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  CAPITULO PRIMERO


  Mark Wood asomó a la ventanilla de su departamento, en un vagón de primera clase, aprovechando que la dirección del aire enviaba el humo y las cenizas hacia la otra parte.


  A la vista quedaba ya la antepenúltima estación en lo que a su viaje se refería, puesto que el tren debería continuar hacia la costa del Pacífico.


  De no surgir nada anormal, le restaban unas cuatro horas de trayecto en el tren.


  Luego debía tomar su caballo, que viajaba en un vagón ganadero, para continuar hasta unas tres horas más.


  Y podría llegar, aún de día al rancho de su tío Patríck O'Neil, hermano de su madre.


  Parentesco que no había constituido obstáculo para que el tal O'Neil despojase de su rancho hacía ya bastantes años, al padre de Mark.


  Mark se encogió de hombros al recordarlo. No era rencoroso ni ambicioso.


  Y no había vacilado en acudir en ayuda de su tío cuando éste le había llamado.


  ¿Qué estaría sucediendo para que el orgulloso Pat O'Neil le llamase?


  Debía ser algo bastante grave, pues Mark estaba convencido de que su tío no le llamaba para devolverle el rancho.


  Ni para premiarle por su buena conducta.


  El tren fue disminuyendo su velocidad a la vista de la estación. Y al fin se detuvo en ella. Una estación próxima a algunas construcciones que habían nacido al calor de la misma.


  En el andén había muy poca gente.


  Y entre la gente destacaba una linda joven montada en un soberbio caballo de pelaje alazán.


  Se trataba de una linda morena de ojos claros, la cual parecía buscar a alguien entre los viajeros.


  La chica vestía sencillamente, como podría hacerlo cualquier cow-boy un poco presumido.


  Y eso sí, resplandecía de limpieza, como si terminara de cambiarse de ropa.


  Y no debía ser así puesto que el alazán acusaba una buena caminata.


  Mark se iba a apartar de la ventanilla; pero le atrajo la joven, por atractiva y linda.


  Llegaron a cruzarse sus miradas.


  Ella separaba ya la suya cuando su rostro se iluminó con una sonrisa.


  En el mismo momento la chica fue reconocida por Mark.


  —¡Eh, Mark! ¡Baja de ahí en seguida!


  —¡Diablos! ¡Si es Joan Cheney!


  —La misma. Creí que no me habías reconocido… ¿Pensaste que habías hecho una conquista?


  —¿Por qué he de bajar, Joan? Faltan aún cuatro horas de tren…


  —Baja en seguida y ya hablaremos… ¿O es que no te fías de mí?


  —Más que de mi tío y de su gente.


  —Haces bien. Jamás tuviste nada de tonto… ¡Vamos, baja! —apremió la linda morena.


  —Allá voy… Aunque no sea más que por estar a tu lado, vale la pena abandonar este torturante tren.


  Rápidamente sacó Mark por la ventanilla su saco de viaje y él mismo saltó tras el saco.


  Se excusó con la chica diciendo:


  —Perdona un momento. Voy en busca de mi caballo que también viaja en el tren. No lo admitieron en mi compartimento.


  —Se comprende. Esos animales son muy delicados para viajar entre cierta clase de personas —replicó Joan en tono humorístico.


  —Y que lo digas. Cuando conozcas a mi caballo lo comprenderás mejor.


  Corrió hacia el vagón en donde iba el encargado del ganado.


  Y poco después descendía de un vagón ganadero un magnífico pura sangre de pelaje tordo.


  Tras el caballo fue lanzada la silla.


  Dio Mark una propina al hombre que había cuidado del animal.


  E instantes después el tren, tras haber dejado algunos pasajeros y un poco de carga, reanudaba el viaje.


  Joan se reunió con Mark cuando él se encontraba aun ensillando al magnífico tordo.


  La chica silbó admirativamente.


  —¿Silbas así por mí o por el caballo? —preguntó Mark.


  —Por el caballo, tonto. No irás a pensar que me has deslumbrado.


  —No lo he pensado; y por eso me extrañaba que fuese por mí.


  Tras breve pausa dijo Mark:


  —En cambio tú sí me has deslumbrado a mí. Estaba a punto de bajar del tren cuando me lo has dicho. Y si bajaba no era porque tuviese que hacer otra cosa que admirarte.


  —No seas farsante. Eso no es verdad.


  —Tal vez no lo sea todo, pero sí parte. Y el resto puede serlo muy pronto.


  —Está bien. No pensarás que he venido para que me dijeses esas cosas.


  —Supongo que no. Si pensabas que te las podría decir, bastaba con que me esperases…


  —Te habría esperado en vano.


  —¿Por qué?


  —Porque no habrías llegado jamás al rancho.


  —¿Cómo es eso?


  —Te esperan en la próxima estación…


  —La próxima estación no era mi destino.


  —Lo sabemos. Pero te habrían hecho bajar aunque hubiesen tenido que tirarte por una ventanilla.


  Tras una pequeña pausa prosiguió:


  —Luego te habrían dado una buena paliza. Y te habrían puesto en el tren descendente que pasa esta noche hacia el Este.


  —Sin billete, naturalmente.


  —De eso no sé nada. Y no lo tomes a broma.


  —No lo tomo a broma. ¿Quiénes son ellos?


  —Gente del rancho de tu tío.


  —¿Qué tiene que ver en todo eso mi tío?


  —Nada.


  —Es él quien me ha hecho venir.


  —Sí. Pienso que está en peligro.


  —¿Y es su propia gente la que lo pone en peligro…?


  —Tu tío se pasó de listo… Se casó con una mujer joven y ambiciosa. Tu tío es tacaño y la frenó.


  —¿Y ella se ha vuelto contra él?


  —Sí. Hipócritamente, pero no tanto para que él no se haya dado cuenta. Ella es joven, tiene atractivo y desvergüenza más que sobrada… Y dispone del equipo… Sin una sola excepción.


  —No está mal. Si es capaz de contentarlos a todos… —dijo Mark en tono de burla.


  —¡Mira que eres bestia! Son lo menos dieciocho hombres contando con el capataz. Manteniendo a éste bajo su dominio, es más que suficiente.


  —¿Total…?


  —Considero que tienes un avance de lo que sucede. Lo tienen poco menos que secuestrado. Y pienso que no debes ir por allí.


  —¿Crees que debo volverme?


  —Tu tío es un indeseable. Pero no se le debe abandonar, aunque lo merece.


  —¿Aún a costa de mi piel?


  —Tal vez no estés solo…


  —Bien, ya sé que en principio cuento con tu ayuda.


  —La mujer de tu tío es ambiciosa, pretende despojarnos a nosotros. Y seguramente no se parará ahí…


  —Comprendo.


  —Mi padre está un poco cansado. El equipo es bueno, pero carece de ese jefe joven capaz de hacerlo luchar con éxito.


  —¿Y yo puedo ser ese jefe?


  —Puedes llegar a serlo.


  —Yo no soy un hombre del Oeste…


  —Puedes llegar a serlo. Tu abuelo tampoco lo era, hasta que se adaptó, lo mismo que tu padre.


  —Mi padre vino de joven…


  —Es cierto. Me había olvidado de que eres un viejo… —se burló donosamente Joan.


  Mark, que había terminado de ensillar su caballo, se dispuso a montar.


  Y preguntó:


  —¿Por aquí continúan siendo tan bestias?


  —¿A qué te refieres?


  —Quiero decir si siguen empleando el plomo caliente para barrer a los que les estorban.


  —No siempre. A veces se contentan con romperle a uno media docena de huesos, como aviso. Si el individuo entiende y se larga, lo dejan tranquilo.


  —Menos mal.


  —Es lo que piensan hacer contigo.


  —Tengo miedo. ¿Son muchos?


  —Los que te esperan son cuatro o cinco. Tal vez los más bestias. Han debido quedar dos o tres en el rancho. Y el resto del equipo está con el capataz. Han ido a llevar un buen hato de reses a mercado.


  —Y mi tío no verá un solo centavo de lo que saquen de esas reses.


  —Casi seguro que no.


  Tras un lapso de silencio, dijo Mark:


  —Se ha ganado a pulso lo que le sucede. Si mi padre le hubiese roto a tiempo una costilla… Pero no lo hizo por mi madre.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó Joan desconcertada.


  —¿Me vais a hospedar en vuestro rancho, o deberé buscar una habitación en un hotel?


  —Lo que tú quieras.


  —Prefiero vuestro rancho. Estaré más cerca de mi tío y podré estar mejor enterado de lo que sucede.


  Joan afirmó con la cabeza.


  —¿En marcha? —preguntó la chica.


  —Cuando quieras. ¿No necesitas tomar nada? —preguntó Mark señalando para una cantina próxima a la estación.


  —Yo, no. ¿Y tú?


  —Tampoco. Y espero que mi caballo no necesite tampoco nada por el momento. Aparte de que en la cantina son capaces de no servirle, si entra y pide una jarra de cerveza.


  —Parece que estás de buen humor…


  —¿Piensas que no es capaz de pedirla a su manera? Lo entenderán o no, pero la pide.


  —Tienes un caballo que es una maravilla.


  —Vale más que yo, lo reconozco…


  Mark desvió la conversación del tema del le había llevado a aquel apartado rincón del Oeste y se despreocupó asimismo de que le pudiesen estar aguardando para apalearlo.


  Se dirigió a la chica, diciendo:


  —¿Qué te parece si nos damos prisa? Atajando podemos llegar antes que el tren.


  —Tienes razón. No había pensado en ello.


  Hicieron galopar los caballos, cuidando Mark de marcar el paso, pero sin rebasar jamás al alazán que montaba Joan.


  Al llegar a un determinado punto dijo ella:


  —Es por aquí. ¿O es que ya no recuerdas…?


  —Recuerdo perfectamente. Pero es que no voy de momento a tu rancho, sino a conocer a esos fulanos que me esperan.


  —¿Te has vuelto loco?


  —No me he vuelto loco. Según dicen siempre he tenido algo de loco…


  —Pero es absurdo…


  Mark interrumpió para decir:


  —Si me he de enfrentar con ellos, lo absurdo sería dar ocasión a que se reúnan todos.


  —Pero yo he ido a avisarte para evitar el choque.


  —Te lo agradezco. Has evitado que me puedan sorprender, que no es poco. Ahora los sorprendidos serán ellos, que es bastante a mi favor.


  Mark hablaba calmosamente hasta dar a veces la impresión de que se burlaba de la chica.


  Ella intuyó que no era así.


  Y le gustó que él se mostrase firme decidido.


  —¿Así pues, vas a buscarlos?


  —Es la idea.


  —Me parece buena, una vez que he reflexionado. Te acompaño.


  —¿Vas a luchar a mi lado?


  —Si lo considero necesario, sí.


  —Gracias.


  —Luchando a tu lado, lucho por lo mío.


  —La lucha puede llegar a grandes extremos de dureza.


  —Lo sé. Y tú vas desarmado.


  —Según tú, ellos pretenden zurrarme solamente… No es cosa de matarlos por un intento como ése.


  Joan se sintió momentáneamente desconcertada.


  CAPITULO II


  Cuando Joan y Mark llegaron a la siguiente estación de ferrocarril, se oía ya el silbar de la locomotora que arrastraba el convoy.


  Este estaba ya tal vez a menos de media milla.


  Los cuatro cow-boys del rancho de Patrick O'Neil, tan pronto oyeron el silbar de la máquina, abandonaron la cantina de la estación.


  Y corrieron hacia el andén.


  Su salida de la cantina coincidió con .a llegada de los dos jóvenes.


  Y Joan informó a Mark, diciendo simplemente:


  —Son aquellos cuatro.


  —Gracias… Y por favor, quédate aquí.


  —De momento… —puntualizó ella.


  —Como quieras.


  Saltó Mark del caballo y adelanto con rapidez hasta situarse cerca de los cuatro cow-boys, los cuales, a su vez, se detuvieron.


  Uno alargó el cuello tratando de descubrir la máquina. Y anunció al ver el penacho de humo:


  —Ya está ahí.


  Otro se dirigió precisamente al que había hablado, diciendo:


  —Tú, Morris, pasa a la otra parte de la vía. Hay que cerrarle el paso si intentara escapar.


  —No podría ir muy lejos —respondió Morris.


  Los cow-boys iban armados todos ellos de sendos «Colt». Si bien por la manera de producirse hasta el momento, no daban la impresión de que pensaran emplearlos.


  —¿Lo conocéis bien? —preguntó uno llamado Power.


  El que hacía de jefe del grupo se apresuró a responder:


  —Yo lo conozco bien, a menos que haya cambiado mucho. Pero no habrá cambiado gran cosa. La última vez que estuvo aquí era ya un hombrecito.


  Lo dijo entre burlón y despectivo.


  Y prosiguió:


  —Vamos, Morris, apresura antes de que el tren te impida pasar.


  —No escapará. Entre otras cosas, porque no tiene ni idea de la que se le viene encima… —respondió Morris, aunque iniciando ya el desplazamiento que White le había ordenado.


  Power preguntó:


  —¿Buen luchador?


  —Más bien un chico travieso. Aunque no estaba manco…


  —Si su tío le ha llamado será por algo.


  —Somos cuatro, ¿no?


  —Sí, y duros. No lo he preguntado por miedo.


  —Sé que no eres cobarde.


  Mark se había detenido como si su presencia en el lugar fuese motivada porque esperaba a un viajero.


  En tanto el tren llegaba ya, hasta el punto de que Morris había quedado al otro lado de la vía.


  Cuando comenzaba a frenar el convoy, White se dispuso a adelantar a la vez que decía a sus compañeros:


  —Vamos en busca de ese «valiente» que debe llegar dispuesto a arreglarlo todo.


  Al mismo tiempo que iniciaba el desplazamiento, de manera instintiva, miró hacia Mark, que se hallaba detenido muy cerca y se disponía a seguirles.


  Reconoció el cow-boy al joven viajero.


  Y cerró los ojos de manera cómica, como si temiera haber sufrido un espejismo.


  Luego exclamó:


  —¡Diablos!


  Mark, por su parte, al tenerlo de cara, había reconocido a uno de los veteranos cow-boys de su tío


  Y dijo despectivamente:


  —Sucio traidor…


  White no respondió a Wood, sino que se dirigió a sus dos acompañantes a la vez que decía


  —¡Lo tenemos aquí! ¡A él!


  Los otros dos se detuvieron sorprendidos y por su parte, White no se atrevió a atacar, a ser el primero en dar la cara a los puños del recién llegado.


  Que por su aspecto, según juzgó White en rápida ojeada, los debía tener bastante sólidos


  No había terminado White de dar la orden de ataque, cuando ya tenía materialmente encima a Mark.


  El joven fintó con la izquierda y White, inició un salto hacia atrás intentando salirse de la trayectoria del amagado golpe.


  Mark jugó entonces la cintura como un consumado pugilista y desplazó su derecha, la cual silbó en el aire para estrellarse con terrorífica fuerza en la barbilla del veterano cow-boy.


  Se oyó perfectamente el seco chasquido y White, pillado por el golpe en el aire, salió violentamente lanzado.


  Y cayó de manera aparatosa, dando en el suelo dos vueltas para quedar inmóvil, sin sentido, al salir de la última.


  Uno de los otros dos se lanzó en felino salto contra el joven, tratando de golpearle con la cabeza contra el estómago.


  Mark estaba dispuesto a atender cualquier ataque que se produjese.


  Y giró sobre uno de sus pies hasta quedar frente a su atacante cuando éste iba a iniciar el salto.


  Bien afianzado en el suelo, alzó una rodilla con el tiempo justo, preciso.


  Y se produjo el violento choque de la rodilla del viajero contra el rostro del cow-boy que bufó fuertemente al ser víctima del golpe.


  Cayó el hombre sangrando abundantemente por boca y nariz, retorciéndose en el suelo como la cola de una serpiente arrancada de su cuerpo.


  El tercero de los cow-boys, llamado Moran, lanzaba ya un puñetazo con su derecha, una especie de auténtico trallazo.


  Saltó Mark a la vez que se cubría, y a pesar de que el golpe le dio en el antebrazo salió despedido aún con bastante fuerza.


  Consideró Moran que dentro de su inicial fracaso tenía aún cierta ventaja y fintó con la izquierda para golpear con la derecha de abajo arriba.


  Saltó nuevamente Mark de costado logrando esquivar limpiamente en aquella ocasión.


  Al fallo, Moran giró un cuarto de vuelta, quedando instantáneamente a merced del puño izquierdo de Wood.


  Y éste golpeó en directo, alcanzando al cow-boy en una oreja.


  Se encogió Moran al doloroso golpe y entonces llovieron sobre él los golpes recios, brutales casi, aplicados con ambos puños, buscando Mark los puntos de la anatomía del cow-boy que iban quedando descubiertos cuando pretendía cubrirse algún otro punto golpeado y dañado.


  Al fin Moran sintió que se le vidriaban los ojos que las piernas se negaban a sostenerle y fue cayendo lentamente, como un saco que se vacía de su contenido por un agujero abierto casi en su base.


  Volvían White y Power a la carga tras reponerse un mínimo.


  Y Mark repartió golpes con los puños la cabeza o los pies hasta que los tres hombres se dieron por vencidos tras quedar sin fuerzas, hechos unos verdaderos pingajos.


  Joan asistía desde una distancia prudencial a la bárbara y emotiva pelea, sintiéndose vivamente emocionada por la gallardía de su amigo, por la valentía que había puesto en la lucha.


  La pelea había sido breve, rápida.


  Algunos viajeros, asomados a las ventanillas, habían sido testigos de la misma.


  Y miraban con asombro a los tres hombres caídos en el suelo; y con mayor asombro aún a su vencedor.


  Mark, para evitar alguna mala tentación a los tres vencidos una vez recuperasen el uso de sus facultades, los desarmó, despojándolos de los correspondientes «Colt».


  Y a White y a Moran, de sendos cuchillos de monte.


  Morris había aguardado vanamente a la otra parte del convoy.


  Al fin, antes de que éste arrancase, subió a uno de los vagones y pasó a la parte del andén para dirigirse a sus compinches.


  Y se sintió desbordado por el asombro cuando vio a vencedor y vencidos, el primero de los cuales, sonreía burlonamente.


  Quiso, en el primer impulso, apearse del tren.


  Pero resultaba demasiado fuerte ver a sus compañeros hechos astillas en muy poco tiempo por un solo hombre.


  Un hombre que se mantenía fresco y que debía ser terrible como luchador.


  Mark, al intuir las vacilaciones del hombre se dirigió a él, gritando para que los viajeros próximos lo pudiesen oír:


  —¡Eh, cobarde! ¡Cuando erais cuatro contra mí fanfarroneabas mucho!


  —¡Maldita sea! ¡Lo voy a matar!


  —Ten cuidado. Voy desarmado y hay testigos —fue la serena respuesta de Mark al ver que el otro hacía mención de desenfundar.


  —¡Me ha insultado y tengo derecho…!


  —Te he dicho la verdad. Eres un cobarde lo mismo que ellos. O más aún. A menos que demuestres lo contrario.


  El jefe de la estación se dirigió a la campana para dar salida al tren.


  El maquinista se preparó para dar el aviso de partida a los viajeros.


  El cow-boy se sintió centro de las miradas de los viajeros que se hallaban próximos a ellos.


  Y el hombre dio la vuelta para salir por un extremo del vagón, deseoso de ganar tiempo, de encontrar un pretexto que le evitara la pelea y la consiguiente tanda de golpes.


  Sonó la campana por dos veces consecutivas avisando a los pasajeros del tren.


  Y segundos después respondió la máquina con fuerte silbido.


  Morris se decidió a saltar, y caminó luego lentamente hasta situarse frente a Mark.


  —¿Qué le sucede? —preguntó.


  —A mí, bien poca cosa. Eso, a vosotros, que me estabais esperando para zurrarme… Claro, a ellos les fue mal. Y algo semejante te va a suceder a ti.


  —Escuche, míster. No tengo nada contra usted. No se atreva a tocarme —dijo el pistolero.


  —Me haces reír sin ganas, cobarde. ¿Que va a suceder de malo si te toco?


  —Que no se lo consentiré.


  —¿Cómo lo vas a conseguir? ¿Como ésos? —dijo Mark en tono hiriente, despectivo.


  —Lo mataré.


  —Matarás sabandijas de tu estilo, sucio cobarde. Juntarse cuatro fulanos para sorprender a un solo hombre, es de cobardes, justo lo que eres tú.


  Al terminar de hablar Mark escupió al rostro del cow-boy, el cual se estremeció como si hubiese sido víctima de un proyectil del cuarenta y cinco.


  Y sin razonar ya, a la desesperada, saltó hacia atrás a la vez que desenfundaba el «Colt» dispuesto a matar.


  Mark, que había provocado deliberadamente tal reacción, le siguió en su movimiento.


  Y cuando el otro había logrado desenfundar, hizo estallar en su entrecejo un directo de izquierda.


  Trastabilló el cow-boy, el cual hubo de bracear para no perder el equilibrio.


  Zumbó en el aire el puño derecho de Wood antes de que Morris recobrase el equilibrio.


  Y el golpe cruzado, que pilló mal colocada de piernas al cow-boy, resultó demoledor.


  Se estremeció Morris nuevamente, dejó caer el «Colt» y dobló ambas rodillas.


  Recibió entonces un puntapié en el cuerpo, a la altura del estómago, golpe que terminó de derribarlo dejándolo inconsciente.


  Joan llegó silenciosamente al lado del vencedor.


  —Te felicito. Ha sido una magnífica pelea.


  —Así tendrán una idea de lo que les espera si tratan de fastidiarme.


  Mark Wood buscó en torno con la mirada.


  El tren había iniciado ya la marcha y poco después se perdía de vista.


  Se dirigió el viajero a la cantina, pidió en ella un balde de agua y volvió a donde estaban los cow-boys, sobre los que vertió equitativamente el contenido del balde.


  Los cuatro vencidos, que habían iniciado una lenta recuperación, saltaron virtualmente al recibir la caricia del agua.


  Resoplaron fuertemente, miraron en torno a sí con evidente asombro y luego fueron levantándose uno a uno, ayudando los primeros a los que permanecían aún en el suelo.


  Una vez en pie descubrieron a Joan Cheney, a la cual dirigieron miradas que expresaban rencor.


  Era evidente para ellos que la chica había sido la principal culpable de su derrota, pues había avisado con tiempo de sobra al viajero.


  Este, al darse cuenta, dijo en tono amenazador:


  —Me están dando ganas de tomar uno de sus «Colt» y balearlos sin compasión. Una sola mala mirada más a la joven Cheney, y lo hago.


  Intuyeron los matones que el joven no bromeaba.


  —Lárguense, piérdanse de vista cuanto antes. Si se largan para siempre será mejor… Porque como volvamos a encontrarnos de nuevo no serán simples golpes.


  Tras corta pausa dijo en tono convincente y amenazador:


  —Los mataré.


  CAPITULO IV


  Madge no pareció sorprendida.


  Y avanzó en dirección al recién llegado, moviendo sus caderas de forma un tanto exagerada, poniendo de relieve al andar mucho de sus encantos femeninos.


  Madge iba muy descotada, asomando generosamente la parte alta de sus senos.


  Y se advertía claramente que si el escote del vestido era grande de por sí, ella lo había agrandado más aún momentos antes ante el espejo.


  Mark había echado pie a tierra al ver que ella se acercaba.


  Y pensó que la pelirroja ondulaba como la más peligrosa serpiente.


  Sonrió Madge con expresión cautivadora.


  —¿Qué tal, sobrino? —preguntó cariñosamente.


  Esperaba Mark que ella le tendiese su mano derecha y se dispuso a adelantar la suya.


  Pero Madge lo tomó de los hombros y, sin llegar a abrazarlo, le besó en ambas mejillas, acercando su cuerpo al de él hasta hacerle sentir la tibieza del mismo.


  Al mismo tiempo Mark se sintió envuelto en una oleada de enervante perfume.


  Y hubo de realizar un esfuerzo sobre sí mismo para no abrazar estrechamente a la sugestiva pelirroja.


  —Bien, Madge. ¿Y tú? Aunque es innecesario preguntarlo. Salta a la vista que estás estupendamente.


  Mark, que había logrado dominarse, se mostró desenvuelto, poniendo en su expresión no poca picardía aludiendo claramente a los atractivos de la pelirroja.


  —Me siento vieja, Mark.


  —Pues resultas una vieja muy joven y muy estupenda. Salta a la vista que gozas de buena salud.


  —No lo creas. Mi cabeza no termina de funcionar bien.


  —Eso nos pasa a todos. Unos por una cosa otros por otra, las cabezas van mal; y así anda el mundo.


  —¿Acaso el mundo va mal? —preguntó Madge fingiendo sorpresa.


  —Para unos sí y para otros no. Pero en términos generales, va mal…


  —¿Por qué?


  —Egoísmos, violencias.


  Suspiró la pelirroja y dijo:


  —Tienes razón. La gente se olvida del corazón, del amor, que es lo más hermoso.


  —Justo: El amor, las flores, los caballos y las mujeres…


  —¡Vaya! Nos pones en último término.


  —Os suelto las últimas para teneros más cerca. Tú es que no lo terminas de entender…


  —Debes ser un tipo de cuidado, Mark.


  —Tal vez…


  Mark se dirigió al indio:


  —¿Te ocupas de mi caballo, José? Un pienso y algo de agua no le irán mal.


  El indio se hizo cargo del caballo.


  Y Mark tomó a Madge del brazo, comenzando a caminar con ella en dirección a la casa, dando la espalda a la entrada del rancho.


  Los cuatro cow-boys vapuleados no podían tardar. Y antes de que los viese Madge, Mark deseaba hablar con ella.


  —¿Y mi tío? —preguntó.


  —Con el ganado.


  —Me habría gustado verlo.


  —Lo supongo. No creo que hayas venido a verme a mí.


  —Ni siquiera sabía que estuvieses casada con él.


  —No has parecido sorprendido al verme


  —Es que tampoco me ha sorprendido. Me hubiese sorprendido lo contrario.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no se hubiese casado contigo. O con una mujer como tú, joven y terriblemente atractiva


  —Gracias, Mark. ¿De verdad me encuentras atractiva?


  —Sí.


  —Pues tu tío no parece darse cuenta de ello.


  —Tal vez los años…


  —No es ningún viejo. Cincuenta y cuatro Pero procura ausentarse siempre, está fuera muchos días con cualquier pretexto.


  —¿Y ahora está fuera?


  —Sí, con el ganado.


  —Pensé que el ganado estaría en los pastos del rancho.


  —No me refiero a ese ganado, sino a un importante hato que han llevado a Dodge, a venderlo.


  —¡Ya! En tal caso descansaré unos momentos y me marcharé.


  —¡No puedes hacerme eso! Estoy muy sola y una vez que viene alguien de la familia…


  —Este rancho es de mi padre, Madge. Es algo que nadie ignora, ni siquiera vosotros, los Lodge.


  —Estarás bromeando.


  —No bromeo, pelirroja. Y no quiero estar como huésped en él cuando soy hijo de su dueño. ¿Lo comprendes?


  —¿A qué has venido, si se puede saber?


  —Mi tío me necesita, y por eso me ha llamado. Por otra parte, evitando toda violencia, quiero llevar a su convencimiento de que debe devolver el rancho.


  —No sabes lo que dices.


  —Lo sé perfectamente. Hasta ahora hemos podido prescindir de él. Pero yo soy mayor y debo organizar mi vida. Necesito el rancho.


  —¡No pretenderás dejarme en la calle!


  —No te preocupes. Podemos envenenar a mi tío; y nos casamos luego tú y yo —bromeó Mark—. A menos que tengas otra solución mejor.


  —Tienes ganas de bromas. Pero tus bromas no me gustan…


  Lo dijo en tono casi agresivo.


  Temió en principio haberse excedido, y se apretó contra el cuerpo del hombre, diciendo con voz cálida, susurrante:


  —Tus bromas no me gustan, pero tú sí me gustas. Y yo me siento muy sola.


  Habían llegado a la puerta de la casa.


  Madge, de la forma más natural, pasó uno de sus brazos por la cintura de Mark, diciendo:


  —Vamos, pasa. Tal vez tu tío se alegre de verte cuando regrese.


  —Si regresa…


  —¿Por qué no había de regresar?


  —No sé. Noto algo raro.


  Se resistió el joven a entrar.


  Había oído el ruido de varios caballos que penetraban en terrenos del rancho y se volvió lentamente.


  Madge, intrigada por la presencia del joven, que según sus órdenes no debía haber llegado hasta allí, se volvió asimismo, girando sobre sus pies.


  Estaba segura de que quienes llegaban eran White, Moran, Morris y Power.


  Estaba claro que habían fracasado.


  Pero Madge había pensado que no habían encontrado al joven por el motivo que fuese. Tal vez porque Mark había venido a caballo mientras era esperado por tren.


  Sin embargo, apenas los hubo visto y dirigió luego su mirada al joven, sintió que las piernas se le aflojaban.


  A pesar de que habían hecho lo posible por borrar las huellas de la dura corrección sufrida estaba claro que los cuatro cow-boys habían sido vapuleados.


  Y por la mirada que dirigieron a Wood comprendió Madge que éste había tomado parte activa y principalísima en el asunto.


  Si le faltaban indicios, la sonrisa burlona de Mark terminaba de aclararlo todo.


  Mark preguntó:


  —¿Esos fulanos pertenecen al rancho?


  Antes de que respondiese la chica, prosiguió él mismo:


  —¡Sí, claro! Aquél es White por lo que parece. Lo recuerdo bien a pesar de que está algo desfiguradillo.


  —¿Es que te burlas?


  Como si no hubiese oído la pregunta de Madge, prosiguió el joven:


  —Es como si hubiesen chocado contra una locomotora o se hubiesen visto envueltos en un ciclón.


  —¡Eres muy gracioso!


  —Tal vez ellos opinen otra cosa muy diferente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no tengo nada de gracioso. Opinan, poco más o menos, lo mismo que tú.


  —Sigo sin entenderte.


  —Sin embargo siempre has tenido fama de poseer mucha imaginación.


  —No te burles.


  —Eres tú quien se burla de mí, Madge.


  Los cuatro cow-boys habían desmontado de sus caballos y al reconocer a Mark en el acompañante de la ranchera, se dirigieron hasta la entrada de la cuadra en donde fueron entregando sus caballos al encargado de la misma.


  Se mostraban los cow-boys acobardados y avergonzados del desastre sufrido, cosas que reflejaban claramente en sus decaídas actitudes.


  —¿Tienen buenos sueldos esos muchachos? Aunque alguno, como White, de muchacho, nada —dijo Mark.


  Madge, una vez más, se sintió desconcertada.


  Y dijo en tono áspero:


  —Es algo que aún no te debe preocupar. El rancho no ha llegado aún a tus manos.


  —No lo digo por eso. No soy tacaño para pagar…


  —¿Entonces…?


  —Lo decía porque hoy han cobrado extraordinario.


  —Explícate…


  —Les he zurrado duro. A los cuatro, sí. Yo solo… Otra vez envíame gente más dura. Esa no te sirve.


  —No sé lo sucedido, pero no puedes acusarme.


  —No te acuso. Lo menciono. En cuanto a ésos, están advertidos ya. Otro choque con ellos y se habrán ganado la fosa.


  Lo decía con hiriente ironía que impresionó a la subyugante pelirroja.


  —¿Es verdad que has peleado con ellos?


  —Tú tienes menos motivos que nadie para dudarlo. Tres primero y uno después.


  —No sé nada de eso.


  —¿Quieres que los llamemos? Los puedo interrogar a mi modo delante de ti.


  —Temo que eres demasiado bestia —señalo Madge tras breve vacilación.


  —Cuando me pongo no está mal la cosa Así pues, ¿no puedo ver a mi tío?


  —Cuando venga.


  —Él está aquí. No sé en dónde, pero no ha ido a Dodge… Aunque da lo mismo.


  Mark tomó a Madge del brazo dardo la sensación de que lo hacía cariñosamente.


  Y le dijo sin dejar de sonreír, aunque su tonillo burlón produjo escalofríos a la pelirroja:


  —Escucha, muñeca. Si a mi tío le sucede algo malo, ya podéis prepararos tú y tus cómplices…


  La soltó; y prosiguió diciendo:


  —Me voy. Ya tengo claro lo que deseaba saber…


  —¿Qué tienes claro, se puede saber?


  —Adivínalo…


  La expresión de Mark resultaba inquietante.


  El joven Wood prosiguió:


  —La ambición ciega a las gentes. Mala cosa, pelirroja. Sería una verdadera lástima que terminases pendiendo al extremo de una cuerda.


  La apretó el brazo a la vez que la miraba fijamente a los ojos.


  —Y es algo que puede suceder —dijo de forma concluyente.


  Madge se estremeció.


  Se rehízo no obstante y dijo:


  —Mira que eres bestia…


  —Puede suceder, pelirroja, te lo digo yo. Y soy un mal enemigo.


  —Estás equivocado. No sucede nada anormal. Tu tío vendrá un día de estos y podrás hablar con él de lo que te venga en gana. Quédate…


  —No. Después de lo sucedido hoy en la estación, no puedo ni debo quedarme…


  —No creerás que pretendo atarte a mis faldas.


  —Si supieras que con ello te acercabas a tus fines, si hubieses visto que ejercías la suficiente atracción sobre mí como para doblegarme a tus ambiciones, seguramente que me atarías a ellas.


  —Eres insoportable. .


  —¿Porque no muerdo el anzuelo?


  —Te he recibido bien, no lo olvides; pero te estás comportando indignamente; y creo que llegaré a odiarte.


  —Eso estará mejor.


  —¿Por qué ha de ser así? Tu tío está mal, yo me quedaré sola muy pronto y te necesitaré… Tengo derecho a una parte de este rancho, sacrifiqué mi juventud a tu tío… —dijo Madge variando de táctica.


  —Explícaselo a él, a ver si lo convences. Que se quite de en medio… Y ya negociaríamos nosotros.


  Comprendió la atractiva pelirroja que se burlaba de ella y dio media vuelta a la vez que decía:


  —¡Vete al diablo!


  —Si quisiera un chiste fácil diría que estoy ya con él. Pero no me va. Hasta pronto, pelirroja…


  El joven se alejó en busca de su caballo.


  CAPITULO V


  A poco de haber salido Mark del rancho usurpado por su tío, encontró a Joan Cheney que le esperaba.


  La linda morena sonreía con expresión burlona, aunque había un fondo de satisfacción en su sonrisa.


  —¿Qué dice mi ángel de la guarda? —preguntó Wood.


  —Parece que has pasado bien la primera prueba del fuego. O mejor dicho, de la serpiente.


  —Sí, se pasó…


  —Ha tratado de seducirte, no lo niegues. Aún hueles a ella. Ha estado muy cariñosa, muy cerca de ti.


  —¿Has espiado? —preguntó Wood son sorna.


  —Llámalo como quieras. Yo diría que he vigilado. Mi deber es protegerte de ciertos peligros de los que no sabéis protegeros los hombres.


  Habló Joan de forma impulsiva, apasionada.


  —Me he defendido bastante bien. Si has vigilado lo habrás podido apreciar.


  —Sí, es cierto. Y me alegro de verdad.


  —Después de eso, a tu lado corro también peligro…


  —¿Por qué? No me digas que se ha despertado el apetito y que necesitas saciarlo como sea…


  —No lo diré porque faltaría a la verdad. Pero me gustas, comencé a quererte apenas te vi… Y estas emociones lo acercan más a uno al ser del cual se ha enamorado.


  —Quererme a mí no es peligroso. No pretendo de ti nada que no se pueda decir, nada que no sea considerado normal.


  —Magnífico. A mí me sucede lo mismo contigo. ¿No es maravilloso?


  —No lo sé aún. Estoy sumida en un mar de confusiones. Esa es la verdad.


  —¿Lo dices por el otro?


  —Ni yo misma sé por qué lo digo. ¿Vamos a cambiar de tema? Estas cosas hay que dejarlas… Y llega el momento en que ellas solas se clarifican, se solucionan…


  —Estupendo. Eres una chica inteligente, llena de sensibilidad y con cierta experiencia…


  —En materia de hombres, no tengo experiencia ninguna de la que tus palabras…


  Interrumpió el joven:


  —Tranquila. No te adelantes a interpretar mis palabras dándoles un sentido torcido. Yo soy de los que actúan claro… Y hablan tan claro como actúan. Si lo dudas, puedes preguntar a Madge.


  Joan se sintió satisfecha.


  Y replicó:


  —Está bien, te creo: Y ahora, vamos. Mi padre estará impaciente por mi larga ausencia.


  —¿Ignoraba adonde ibas?


  —No lo sé. Yo no le dije nada; pero él, a veces, adivina lo que pasa por mí.


  —Estupendo. Quiero decir que estáis compenetrados…


  —Estamos todo lo compenetrados que permite pertenecer a dos generaciones diferentes, con una guerra de por medio.


  —Eso está bien analizado.


  —¿Te sucede algo semejante con el tuyo?


  —Sí. Ellos lucharon por la libertad y no comprenden que nosotros luchemos también por ella.


  —Ellos tenían una idea muy diferente a nosotros sobre la libertad.


  —Lo dicho. Además de atractiva y valiente, eres una chica inteligente.


  —Que no se te escape una cosa así delante de mi padre. Él admite ciertas cosas, pero no deja de consideramos a las mujeres seres inferiores, en cierto sentido…


  —Sí, lo mismo que mi padre.


  Los dos jóvenes daban ya vista al rancho de los Cheney, rancho en el que se observaba bastante actividad.


  —Parece que hay trabajo.


  —Sí. Hoy han estado marcando reses…


  —¿No les habrás hecho falta?


  —Mi padre no quiere que trabaje en esas tareas. Podría ahorrarse el sueldo de un cow boy, que falta nos hace.


  —Él tiene sus razones…


  —¿Qué harías tú en su caso?


  —Yo te dejaría, hasta que te cansaras y comprendieses que el trabajo hay que dividirlo y que cada cual debe hacer aquel para el cual está mejor dotado…


  Sonrió en plan humorístico y dijo:


  —Por ejemplo. No se me ocurriría jamás que un hombre diese a luz un hijo. Para ese trabajo están dotadas las mujeres y no los hombres.


  —¡Con los años serás peor que mi padre!


  —Nada de eso. ¿Podrías contradecirme razonablemente en lo que he dicho?


  —¡No! Has puesto un ejemplo que no vale. Y eso es porque tú serás como otros, aunque ahora te las das de liberal… La mujer debe emanciparse, ser libre…


  —Se puede emancipar, ser libre, realizando los trabajos que le van. Para emanciparse no es necesario que baje a una mina. Sin embargo, una mujer puede ser un buen médico, incluso un magnífico ingeniero. Y hasta una buena esposa, por raro que parezca.


  —¡No se puede contigo! Eres como los demás


  —De ti no se puede decir lo mismo. Yo te encuentro mucho mejor que las demás, una verdadera golosina —dijo con picardía.


  —¡Pues te quedarás con las narices pegadas al escaparate!


  Mark sonrió, complacido por la impulsiva y apasionada manera de producirse Joan. Y dijo:


  —Si tú me tratases como me ha tratado Madge, no podría permanecer indiferente. Sin embargo ella no me ha conmovido…


  Joan mantuvo el ceño fruncido. Pero se sentía profundamente satisfecha por el comportamiento de su acompañante.


  Se hallaban ya en terrenos del rancho de los Cheney.


  Y a poco salía a recibirles el ranchero, el cual abrazó afectuosamente a Mark.


  —Tengo la impresión de que veníais riñendo…


  —¡Oh, no! Veníamos haciéndonos el amor —se apresuró a decir Mark.


  —Cuidado, muchacho. Así empezamos mi buena Beth y yo; y los resultados fueron el matrimonio y Joan.


  —Yo no me tengo por cobarde, señor Cheney. Por si no lo sabe, debo decirle que llegué a encerrarme con un león en su jaula del circo. No creo que Joan sea ni la mitad de peligrosa.


  —¡Oh, no! Ella tiene buen apetito, pero es poco carnívora —bromeó el padre de la linda morena.


  —Va a quedarse en nuestro rancho —anunció Joan a su padre.


  —Lo suponía. Y ya Mamie le tiene preparada su habitación —respondió el ranchero.


  —¿Has visto ya a tu tío? —preguntó a continuación el propio Cheney.


  —No me han permitido verlo. En los cuentos de niños es un dragón el que guarda el tesoro. En ese rancho es una serpiente pelirroja, de grandes ojos verdes y piel muy blanca y perfumada.


  —¿Ya lo has notado?


  —No hay más remedio. Ella procura que se note… Y ahora, hablando en serio. Pienso quedarme con ustedes para intentar enderezar lo que esté torcido… Y desde aquí lo haré mejor.


  —Cuenta con nosotros. Aquí tienes tu casa. Tu padre y yo…


  Joan, cómicamente horrorizada se llevó ambas manos a la cabeza.


  Y exclamó:


  —¡No, por favor, padre! No nos coloques la historia. Él la ha oído a su padre y a ti, cientos de veces. Lo mismo nos sucede a Mamie y a mí.


  El ranchero, compungido el gesto, se resignó y dijo:


  —Puede que tengas razón. Pero ya sabes…


  —Sí, lo sé… Y te admiramos lo mismo a ti que a su padre. Y trataremos de que vuestra inquebrantable amistad nos sirva de ejemplo…


  —No sé… De pequeños, tantas veces ha venido Mark, habéis reñido, hoy mismo parece que no andáis demasiado de acuerdo.


  —Tal vez nos estudiamos para luego entendemos mejor. Ya sabes. Somos de diferente sexo y podemos casarnos…


  —¡Eso será la guerra! —exclamó el ranchero en tono de broma.


  —Pues la haremos juntos, como vosotros —bromeó a su vez Joan.


  Rieron los tres.


  Mark, volviendo al terreno de lo práctico, dijo:


  —He contado con ustedes. He pensado que tal vez no podría estar en el rancho usurpado por mi tío, a pesar de que fue él quien me hizo venir.


  —Las cosas están mal.


  —Joan me ha contado bastante… Yo me quedaré aquí. Pero quiero trabajar, ayudarles en lo que pueda…


  —De acuerdo. Vas a ayudarnos más de lo que puedas haber imaginado. Pero no en el trabajo, sino en cosas más delicadas…


  —Les ayudaré en lo que usted vea más conveniente. Por lo que me ha dicho Joan, luchando en favor de mi tío, luchando por recobrar el rancho para mi padre, actúo también en favor de ustedes.


  —Así es. En favor nuestro y de otros criadores de ganado… ¿Qué te ha dicho Joan?


  —Me ha hablado de las ambiciones de Madge, de su falta de escrúpulos. Me ha hablado también de sus cómplices: Ronnie Lester y Oswald Spencer…


  —Sí, ésos son los principales. Al menos, es a los que se ve mejor. Pero no descartes a Ricky Duncan…


  —Joan piensa que Ricky actúa independientemente, por su cuenta.


  —No estés tan seguro de eso. Ricky y Madge se han gustado siempre, pero…


  —Sí, pero él se había casado con otra…


  —Cuestión de intereses. El padre de Madge estaba arruinado. La mujer con quien se casó era rica y lo es. Él le tiene miedo.


  —Total, un buen embrollo.


  —Exactamente.


  Intervino Joan para decir:


  —¿Qué tal si Mark descansa un rato, se baña, cambia de ropa o hace lo que le plazca?


  —Es una buena idea… Perdona mi impaciencia, Mark…


  Respondió el joven:


  —No se preocupe. Joan me ha informado sobre los cortes de agua, las luchas en torno al arroyo y las charcas. Muertos, heridos…


  —Así es. Hay que poner orden o se nos comen… Y lo peor es que mucha culpa nos corresponde a nosotros.


  —¿Por qué?


  —Que no hay unión entre los perjudicados. Y Madge, taimadamente, en favor suyo, está fomentando nuestra desunión por procedimientos nada limpios…


  —Tratándose de ella es lógico… A pesar de que va muy limpia y muy perfumada, hasta el punto de que casi le aturde a uno —dijo Mark con graciosa malicia.


  A cambio de sus palabras recibió un alfilerazo que Joan le propinó disimuladamente, alfilerazo que le hizo respingar.


  La chica dijo en tono burlón:


  —Vamos, Mark. Salta a la vista que necesitas descansar. Pareces un tanto aturdido por las emociones. En cuanto a Madge, hay que tenerle un poco de lástima. Esa chica careció siempre hasta de cosas elementales, todo por culpa de la prodigalidad de su padre.


  —Es cierto eso —admitió el ranchero.


  —Y, hasta que ha llenado sus huesos, ha carecido de admiradores. Y sus huesos no se han llenado como es debido hasta que se casó con tu tío. Es cuando ha comido bastante…


  —Voy a encargar a Mamie que se preocupe de tu baño, muchacho.


  —Gracias. Lo necesito más que la comida.


  Fue Joan quien se encargó de que preparasen el baño a Mark. Y volvió.


  El ranchero trató de iniciar la archisabida historia de sus luchas junto al padre de Mark, pero fue cortado por su hija, que dijo:


  —Piensa, papá. Lo sabemos ya mejor que vosotros. Y si te equivocas te lo haremos ver. Entonces te enfadarás…


  —No hay quien pueda con la gente joven… Me voy a ver cómo va el marcado de las reses.


  —Una buena idea. Cuando Mark esté listo, saldré con él para dar una vuelta antes de que anochezca. Así irá teniendo una idea más clara de cómo está todo.


  Cuando una hora más tarde Mark se reunió con Joan y salieron ambos, el ranchero se reunió con ellos.


  Los dos jóvenes se disponían a montar sus caballos.


  —Ese caballo es extraordinario, Mark; pero nosotros tenemos uno mejor.


  —No será fácil…


  —Es más resistente que ése, y casi tan veloz…


  —¿Cómo lo puede saber? Si mi padre se entera que dice tal cosa, rompe su amistad con usted.


  —¿Por qué? Es algo que resulta evidente…


  —Habrá que verlo… Y eso no se sabe más que probándolos en una carrera…


  —¿A qué distancia?


  —A la que usted quiera. A su gusto. No le puedo dar más facilidades…


  Iba a responder el ranchero cuando llegó el encargado de la cuadra.


  Su rostro reflejaba estupor, alarma.


  —¿Qué sucede?


  —«Diamond Black» está mal, muy mal. Yo diría que lo han envenenado.


  —¡Si pillo al culpable lo hago ahorcar! ¡Vamos! —exclamó el ranchero.


  Mark intervino diciendo:


  —Preparen todo para darle un vomitivo. Y avisen al veterinario.


  —Se les ha dado vomitivo a otros animales; pero han muerto al cabo. O han quedado poco menos que inútiles…


  —¡Y la carrera es dentro de nueve días! ¡La gran carrera! —exclamó Joan.



  CAPITULO VI


  Apenas Mark echó la vista a «Diamond Black», el magnífico caballo de los Cheney, dijo:


  —No solamente hay que darle el vomitivo, sino que se le debe hacer sudar. Mucho calor…


  —¿Cómo?


  —Arrópenlo bien. Enciendan fuego cuidando de no prender fuego a nada, porque entonces el calor sería excesivo —se permitió bromear.


  —No lo había pensado…


  —Calienten unas piedras casi al rojo y les echaremos agua. Eso elevará rápidamente la temperatura en el local…


  Se actuó rápida y eficazmente, siempre bajo la dirección del joven Wood.


  Y el caballo fue mejorando a ojos vistas hasta el punto de que cuando llegó el veterinario, el animal se hallaba fuera de peligro.


  Escuchó atentamente el veterinario a los que habían atendido al caballo; y dijo al cabo:


  —Yo no lo habría hecho mejor.


  Seguidamente hizo una receta y ordenó:


  —Esto se lo dan con el pienso de cada día, tal como lo detallo en la misma receta.


  —Sí, «doc».


  —Vigilen bien. Si volviesen a darle al animal otra dosis de veneno, no tendría solución… A menos de que pase un año o así.


  —Tendremos cuidado… E intentaremos descubrir al envenenador.


  —Por lo demás, que no haga ningún esfuerzo. Deben sacarlo a dar un paseo cada día. El primer paseo de un par de millas; y van aumentando un cuarto de milla diario.


  —De acuerdo.


  El veterinario se despidió.


  Una vez solos los del rancho, Cheney padre miró a Mark con desolada expresión.


  —¡El caballo tenía que correr dentro de nueve días!


  —Pues que no corra. Otro año será.


  —Lo necesitamos. Sí, por el premio. Era segura su victoria. El premio, las apuestas… Y puntuaría para el total de las pruebas que se celebran en el rodeo…


  —Ya. Aspiraban al primer premio por ranchos.


  —Exactamente.


  Mark se dirigió al encargado de las cuadras, al que se consideraba de absoluta confianza.


  —Hay que vigilar. Dentro de la cuadra y desde fuera. Aunque, como el caballo ha quedado descartado para la carrera, no pienso que vuelvan a atentar contra él.


  El encargado de la cuadra, con lágrimas de ira en los ojos, respondió:


  —Es seguro que no volverán a atentar. Porque no me voy a separar de él ni para dormir.


  Joan, el ranchero y Mark salieron de la cuadra para volver al lugar en donde les había sorprendido la desagradable noticia.


  —Esto va a ser un desastre para nosotros. Necesitábamos, no solamente el importe del premio, sino lo que se hubiese podido ganar con las apuestas.


  —Lamentemos lo sucedido a «Diamond Black»; pero no se preocupen por lo otro.


  —Si «Diamond Black» no corre y gana, tendremos que venderlo para cubrir nuestro déficit. Y ya oyó usted al «doc»…


  —Siento que su caballo no haya podido competir con el mío. Le hubiese demostrado que éste es mejor…


  —No sabes lo que dices, muchacho…


  —Lo haré correr una distancia aproximada a la de la prueba del rodeo. Usted cronometrará. Si no hace mejor tiempo que su «Diamond Black», pierdo mil dólares…


  —No estoy en condiciones de apostar —dijo el padre de Joan.


  —Usted no apuesta nada. Le daré los mil dólares si no hace mejor tiempo mi caballo que el suyo.


  —No lo acepto. Sin embargo, me gustara verlo correr…


  —Lo verá correr. Y sustituirá a «Diamond Black» en esa carrera.


  —Pero tu caballo no pertenece a mi rancho


  —Todavía hay tiempo para las inscripciones, ¿no es así?


  —Lo hay…


  —Me inscribe como componente de su equipo. Y junto conmigo inscribe al caballo.


  Joan intervino diciendo:


  —Salta a la vista que es un magnífico caballo. No cuesta nada probar.


  —Tenéis razón.


  —¿No tiene algún caballo parecido a «Diamond Black»?


  —Sí, hay uno que tiene su mismo pelaje, su misma estampa y hasta su misma edad.


  —En tal caso, si no tiene inscrito a «Diamond Black», lo inscribe. Exhibe a ese caballo ante quienes lo quieran ver…


  —¿Qué persigues con eso?


  —Desconcertar a nuestros enemigos. Y hacer que no se fijen demasiado en mi caballo.


  —No termino de comprenderlo, pero lo haré tal como dices.


  Joan señaló, una vez su padre hubo aceptado la idea:


  —Pero ese caballo no engañará a nadie una vez lo vean en la pista…


  —No debe salir a la pista. La gente debe saber que «Black Diamond» ha sido envenenado por nuestros enemigos…


  Señaló una pausa.


  Los Cheney, interesados en la cuestión, pidieron:


  —Sigue…


  —Durante estos días que faltan, se debe hablar de que si el caballo podrá o no podrá correr. Y el mismo día de la carrera se anuncia que no está en condiciones de tomar parte en ella.


  —De acuerdo. Así no perjudicamos a los apostadores.


  —Exactamente. Ellos aguardarán hasta el final para apostar. Y desistirán de hacerlo tan pronto se anuncie que el caballo no correrá…


  Joan preguntó a Mark:


  —¿Has pensado que posiblemente tenemos un traidor en nuestras filas?


  —No he dejado de pensar en ello un solo momento, y estoy buscando la forma de localizarlo, de sorprenderlo…


  —¿Tendiéndole una trampa?


  —Precisamente. Y ese cambio de caballos puede servirnos…


  —No sé cómo, pero presiento que sí. Puede servirnos…


  La chica prosiguió al cabo:


  —Hay que estudiarlo. Debe servirnos.


  —¿Qué tal si probamos mi caballo? Señalamos un recorrido semejante al que debe hacer en el rodeo. Y cronometraremos.


  —Pero no conocerás bien el circuito…


  —Hoy haremos un tiempo más flojo. Mañana mejoraré… Mi caballo es bueno, casi tan bueno como «Diamond Black». En la primera mitad de la carrera puedo ir señalándote el camino hasta que me dejes atrás… —dijo animosamente Joan.


  —Okay… Para luego es tarde. Tengamos presente que estas pruebas deben permanecer todo lo secretas que sea posible —señaló Mark.


  —Sé bien por dónde podemos ir para que no se den cuenta clara de lo que estamos haciendo aunque alguien nos vea.


  El ranchero ofreció a su vez:


  —Yo estaré a poco más de la mitad de recorrido para tomar el relevo. Mi caballo también es bueno, sin llegar a la clase de «Diamond Black».


  —De acuerdo. Todo tiene que salir bien.


  Antes de partir para hacer la primera prueba en relación con la próxima carrera, pasaron a echar un vistazo al caballo envenenado.


  El animal estaba bastante mejor.


  George Evans, encargado de las cuadras, no perdía de vista al animal tras advertir al personal que tenía su trabajo por cerca de las cuadras, que no debían acercarse a él so pena de tener un disgusto.


  Los Cheney y Mark fueron al lugar desde donde debía iniciarse la primera prueba del tordo.


  Eligieron el recorrido, y fue el ranchero el primero en partir para, tomando un atajo, ir a situarse en un lugar que se consideraba como la mitad de la prueba.


  Salieron a continuación los dos jóvenes, dando Mark a Joan más de doscientas yardas de ventaja.


  Sin exigir apenas de su caballo, el joven Wood no tardó en alcanzar a la linda morena.


  Esta realizó un esfuerzo, obligando a su alazán, y mantuvo la competencia con Mark hasta una milla más adelante en que el joven la dejó atrás sin esfuerzo alguno, apenas exigió un poco de su magnífico tordo.


  Se acercaban ya a la mitad del recorrido.


  Y según lo acordado el padre de Joan puso su caballo al galope apenas divisó a Mark.


  Fue cuestión de segundos en que el tordo, que iba ya lanzado aunque no a pleno rendimiento, se situase junto al ranchero, quien no fue capaz de sostener durante mucho trayecto la competencia.


  Bastante antes de lo que consideraban como meta de la prueba, dejó el tordo al caballo de Cheney, el cual fue quedando rezagado de forma paulatina.


  Cuando Mark pisó la meta con su magnífico pura sangre, consultó el reloj que llevaba ya preparado, reloj que había consultado asimismo en el instante de la partida.


  Cheney primero, Joan poco después, se reunieron con el joven, el cual les dio el tiempo invertido.


  A pesar de lo que habían visto y experimentado, se sintieron asombrados.


  El ranchero preguntó:


  —¿No te habrás equivocado?


  —En absoluto. Mañana lo someteré a una preparación suave, adecuada: y pasado mañana volveré a correr. Ahora conozco ya el recorrido; y ustedes darán la salida y se encontrarán en la meta a mi llegada. Así trabajaremos sobre seguro.


  —Si hemos medido bien distancias, y ese tiempo que has dado está bien tomado, tu caballo habría vencido a «Diamond Black», aunque por poco.


  —Ya se lo había dicho. Podemos apostar sobre seguro por mi tordo.


  —Tendremos cuidado de no dejarlo ver por ahí. Aunque su aspecto resulta el de un caballo de lujo y la gente no lo tomaría como favorito.


  —Como sea, mejor será que no nos vean prepararlo —señaló Joan, coincidiendo con Mark.


  Tras el disgusto sufrido por lo sucedido a «Diamond Black», los Cheney se mostraban alegres al sentir renacer sus esperanzas de triunfo.


  Y cambiaron entre sí fuertes apretones de manos y abrazos.


  El ranchero se despidió de los dos jóvenes.


  —Voy a realizar la inscripción de los dos caballos. Ese tordo tuyo lo inscribiremos por si «Diamond Black» fallase y no se encontrase recuperado para ese día. Es lo que conviene decir.


  —Lo dejo en sus manos.


  —¿En qué pruebas te inscribo?


  —En todas.


  —No pensarás ser el primero en todo.


  —¡Oh, no! Pero al menos puntuaré en cada prueba para el equipo. Soy un buen cow-boy de concurso —dije en tono humorístico.


  —¿Qué diablos quieres decir?


  —Eso justamente. Bueno, también me gusta trabajar de verdad, aunque prefiero ser dueño de un buen rancho. Y es a lo que voy.


  Mientras Cheney padre iba a realizar las inscripciones de Mark Wood y su tordo, como miembros del rancho Cheney, los dos jóvenes volvieron al rancho.


  Joan llevó a Mark hasta la cuadra en donde estaba el caballo que tanto se parecía a «Diamond Black».


  El joven lo acarició.


  —Es una magnífica bestia, aunque no llegue a la clase de «Diamond Black».


  —Ha demostrado sobradamente que no tiene su clase.


  —Tal vez ha sido por una doma defectuosa. Porque el animal parece que tiene sangre suficiente… Y es muy equilibrado de formas.


  —Lo que tiene es demasiada sangre. Es una de las cosas que le perjudican…


  —Cuando haya tiempo, me ocuparé de este animal. Tal vez le quitemos algunos resabios y pueda servir…


  —Sería estupendo. Aunque no fuese más que para venderlo. Quitándole esos resabios y corrigiendo su doma, se podría alcanzar un buen precio por él…


  —¿Cuándo será más fácil cambiarlo por «Diamond Black» sin que se den cuenta?


  —¿Es eso lo que piensas hacer?


  —Sí…


  —A la hora de la siesta. Pero habrá que contar con Evans.


  —Es de vuestra más absoluta confianza, ¿no?


  —Sí…


  —Contaremos con él. Aunque habrá de cuidarse de este caballo y dejar a «Diamond Black» bajo mi directo cuidado…


  —¿Es que vas a ocuparte de él?


  —Justamente. De él y del mío para evitar que cualquiera de ellos sufra algo como lo sucedido ya.


  —La mejor hora será la de la siesta. Incluso mejor que por la noche.


  —Estamos de acuerdo.



  CAPITULO VII


  Dos días más tarde, cuando Mark se acercaba al rancho usurpado a su padre, dispuesto a saber si su tío permanecía encerrado en él, se encontró de manos a boca con él.


  —¡Vaya! —exclamó.


  —Mark. Porque eres tú, ¿verdad?


  —Sorpresa, sorpresa, sorpresa…


  —¿Por qué sorpresa? ¿Es que no me das un abrazo?


  —Con mucho gusto.


  Sin desmontar, tío y sobrino se abrazaron.


  Y el tío dijo:


  —Ya sabes que siempre has sido mi sobrino predilecto.


  —Sí, es lo que he oído decir alguna vez que otra.


  —¡Es la verdad! No comprendo por qué lo dudas.


  —No lo dudo. Pero imagino que poco o nada deben interesarte tus otros sobrinos.


  —Nada, tienes razón. Tú eres el único.


  —Bien. Me llamaste y aquí estoy. Fui al rancho y me negaron tu presencia en él.


  —No estaba cuando llegaste. Había salido con tiempo suficiente, para evitar que se pudiesen interponer entre nosotros.


  —Y fuiste a buscarme.


  —Exactamente. Pero no llegaste en el tren.


  —¿Sabía Madge que yo iba a venir?


  —¿Quién puede saberlo? Ignoro lo que sabe y lo que desconoce. Pero tal vez lo supiera, sí.


  —¿Se lo dijiste tú?


  —No.


  —¿Leyó ella la carta?


  —No. Y fui a echarla personalmente al pueblo vecino, para que no pudiesen interceptarla.


  —¿Entonces…?


  —No es cosa de ella, Mark. Ella me quiere.


  —¿De quién, pues?


  —Lo ignoro. Aunque tengo la impresión de que me han interrogado varias veces mientras dormía.


  —¿Y no ha sido ella?


  —No ha sido ella… Yo sospecho de Ronnie Lester.


  —¿El médico?


  —El mismo.


  —Pero él no pasa las noches en tu casa espiando el momento de poder interrogarte mientras duermes. A menos que Madge se lo permita. ¿Es eso lo que sucede?


  —¿Por qué piensas que Madge y el medico pueden llegar a un entendimiento? Eso es insultarla.


  Mark guardó silencio. Recibió la impresión de que su tío no estaba bien; estaba muy cerca de la locura.


  Y varió de tono para preguntarle:


  —¿Para qué me has mandado llamar?


  —Tengo enemigos. Quiero que me defiendas de ellos. Hay que salvar el rancho —dijo O’Neil nerviosamente.


  —¿He de salvar el rancho para que se lo lleve Madge? ¿No será la propia Madge quien trata de despojarte?


  —No me gusta lo que dices…


  —Lo siento. Tú has disfrutado de una cosa que no es tuya. Eres de la familia, y pase. Pero el rancho no irá a manos extrañas.


  —Madge tiene razón. La odias.


  —¿Te lo ha dicho así? Pues no la odio. Me da asco. Me produce la sensación de una viscosa serpiente. Sí, con sus encantos y sus perfumes.


  —¡No hables así de tu tía! —exclamó O’Neil irritándose.


  —Esa individua no es mi tía. Y ya veremos si llego a considerarte a ti como de mi familia… Que lo dudo.


  Siguieron minutos de tensión en que los dos hombres se observaron mutuamente: O'Neil señalaba un tic nervioso que antes no padecía.


  El gesto duro, extraviado, del ranchero, se fue suavizando hasta tornarse implorante.


  El hombre dijo al fin en tono lastimero:


  —Tienes que comprenderme, Mark. Y has de defenderme. Soy hermano de tu madre.


  —Una desgracia para mi madre Y para mi padre.


  —No seas así. Me atacan; y te necesito. Madge se muestra hostil con todos porque se da cuenta de que quieren perjudicarme; y no tiene una idea clara de quiénes son mis enemigos. Por eso está en tensión.


  —Nada de tensión y mucho de sucia ambición… Pero dejemos eso ahora. ¿Quiénes son tus enemigos?,


  —¿No lo has adivinado? Tengo muchos enemigos: Lester, Ricky Duncan… Hasta Oswald Spencer, mi propio capataz. Lo he criado en mi casa y me paga con la más negra de las ingratitudes.


  —La culpa es de Madge… ¿Por qué no pruebas a echarlo?


  —No puedo, por ahora, créeme… Y aún he de hablarte de otro enemigo, el mayor, el más peligroso, el más poderoso de todos.


  Volvía a lucir en la mirada de O’Neil algo que se podía considerar como un reflejo de un principio de locura.


  —Mi más peligroso enemigo es Jack Cheney… —concretó.


  —¿Te lo ha descubierto Madge? —preguntó Mark en tono burlón.


  —Lo sé yo. Han tirado contra mí desde su rancho. Me han envenenado ganado…


  —¿Cómo lo sabes?


  —He visto el ganado envenenado. En la zona de monte tengo ovejas, casi quince mil ovejas…


  —No está nada mal…


  —Envenenaron el agua y murieron más de seiscientas…


  —¿Y cómo sabes que el hecho partió de los Cheney? ¿Viste a alguien de su rancho…?


  —Sí… Lo vi. Tal vez fue el mismo que disparó contra mí. El año pasado ganó el concurso de tiro con rifle. Y quedó segundo con el «Colt»…


  —¿Un cow-boy? —preguntó Mark.


  —No… Trabaja como peón, aunque a veces también abaja de cocinero. Es un fulano alto, delgado, muy fuerte, rubio… Se llama, ¿cómo se llama?


  Dio la sensación de que hacía un esfuerzo por retardar el nombre. Y lo dijo al fin:


  —¡Ah, sí! Se llama Larsen, Danker Larsen, eso es


  —¿Estás seguro de que fue él?


  —Lo vi…


  —¿Lo viste o te lo dijo Madge?


  —Lo vimos, íbamos los dos y no hay duda.


  —Tú no lo habías visto. Lo vio ella primero…


  —Sí, pero se puede decir que lo vimos al mismo, tiempo, no hay duda.


  —Lo tendré en cuenta. ¿No lo denunciasteis?


  —No hay pruebas. Lo vimos, simplemente…


  Mark, fastidiado, dijo:


  —Está bien tío. Ya nos hemos visto. Y ya nos veremos en otra ocasión. Intentaré pillar a uno de tus enemigos con las manos en la masa. Y le va a caer el pelo al que sea.


  —Pero tú vienes ahora mismo a mi rancho…


  —De eso, nada…


  —¡Pero yo te necesito! Además, ¿qué dirá la gente si no te hospedas en casa de tu tío?


  —Me tiene sin cuidado lo que pueda decir la gente. Sobre todo, determinada clase de gente.


  —Pero yo te necesito. Tienes que luchar por nuestro equipo en el rodeo. Tienes un buen caballo y debe correr por nosotros. El premio, para ti…


  —Eres muy generoso, tío…


  —Lo que importa es quitarle posibilidades de triunfo a Jack Cheney y a su equipo, ¿comprendes?


  —Comprendo. Pero no debes preocuparte. Una mano criminal envenenó a su mejor caballo, a «Diamond Black». Tal vez fue el mismo individuo que envenenó tus ovejas…


  —¿El mismo? Nadie tira piedras a su propio tejado


  —Lo averiguaré. Por de pronto «Diamond Black no está en condiciones de correr… Y ya veremos que sucede de aquí al día del rodeo…


  —Ignoraba lo de «Diamond Black»…


  —No he pensado que tú hayas enviado al envenenador a realizar el sucio trabajo. Y menos mal que estaba yo allí y logré salvarlo…


  —¿A «Diamond Black»?


  —Al mismo…


  —No me hiciste un favor precisamente. Y una vez envenenado…


  —Temo que estás jugando sucio, como has hecho durante toda tu vida. Estás totalmente desacreditado… Y por eso abusan Madge y sus compinches.


  —No repitas una cosa así… —opuso Pat O’Neil.


  —Bueno, no lo repetiré; pero te diré otra cosa…


  —Si es para fastidiarme…


  —Es para que abras los ojos. Tú juegas sucio de siempre; pero ahora están jugando sucio contigo. Y te apuñalarán por la espalda.


  —¿Quién? ¿Quiénes?


  —Tus auténticos enemigos. Despierta, que ya es hora…


  —Debes venir a mi rancho y verás como allí todo es normal.


  —Espero que no me hayan preparado una trampa.


  —¡Cómo puedes decir eso a tu tío!


  —Lo puedo decir por el convencimiento que tengo de que están jugando contigo.


  —Nadie juega conmigo…


  —Eres tú quien ha hablado de la sospecha de que te interrogan en sueños. Es posible que hasta te hipnoticen y te den órdenes…


  —Eso no puede ser…


  Guardó silencio, que rompió tras más de un par de minutos.


  —No me gusta que digas tales cosas.


  —Está bien. Ya nos veremos…


  —Quiero que vengas a almorzar a mi casa…


  —No me hace gracia…


  —No te van a envenenar la comida…


  —De eso me aseguraré yo. No comeré nada de lo que no coma tu atractiva serpiente…


  —¡No hables así de tu tia


  —Esa no es mi tía… Vamos.


  Mark decidió instantáneamente que le convenía visitar el rancho de su tío.


  Estaba seguro de que la invitación había partido de Madge, la cual debía tener preparado algo, si no contra Mark, sí a favor de ella.


  Los dos hombres, en silencio, marcharon en dirección al rancho.


  En dos ocasiones que O’Neil intentó hablar, Mark hizo una imperativa señal para que guardase silencio.


  La segunda vez preguntó O’Neil en voz baja:


  —¿Qué sucede?


  —He oído algo. Tengo la impresión de que nos espían…


  —Seguro. Yo lo he notado en más de una ocasión. Son cow-boys de los Cheney. O pistoleros. Porque ese fulano tiene pistoleros más que cow-boys.


  —¿Lo dices por Larsen, el ganador del año pasado?


  —Lo digo por casi todo el equipo.


  —¿Hay excepciones?


  —Debe haberlas, aunque yo no las conozco.


  Poco después penetraban en terrenos del rancho.


  Y como en la primera ocasión que penetró en él, recibió Mark la sensación de que les espiaban.


  Miró para la misma ventana que la vez anterior. Y como entonces, se movió ligeramente un visillo.


  Mark sonrió burlonamente al preguntar a su tío:


  —¿No habrán apostado algún tirador, con la misión de barrernos?


  —¡Nadie se atrevería a hacer eso en mi rancho!


  Mark descubrió a White, uno de los hombres que habían formado el «comité de recepción» que le debía convencer para que se volviese.


  Y lo llamó cuando el otro intentaba esconderse.


  —¡Eh, White! ¡Venga acá!


  El ranchero dijo en tono normal:


  —¡Es cierto! Tú conocías ya a White…


  —Sí, es un veterano. Joven, pero veterano. Y tengo ganas de saludarlo.


  White se había detenido, sin saber qué partido tomar.


  Y el ranchero le instó, diciendo:


  —Vamos, Cal… ¿O es que no te acuerdas ya de Mark Wood, mi sobrino?


  —Me recuerda perfectamente. Adelante, White —dijo Mark.


  El cowboy adelantó sin prisa, arrastrando los pies bastante.


  —No temas aunque vaya armado. El otro día me cobré ya lo que debía cobrar. Y mientras te muestres juicioso, consideraré que estamos en paz.


  —¿Qué diablos sucede entre vosotros? —preguntó el ranchero.


  El cow-boy había llegado a la altura de los dos hombres.


  Y Mark le pidió:


  —Vamos, Cal, dile a mi tío qué sucede y qué puede suceder entre nosotros…


  —Usted nos interpretó mal, Mark Wood —se apresuró a decir el cow-boy.


  —¿Qué pasa con esas interpretaciones? —inquirir O’Neil asombrado.


  —White y tres más, formaron un «comité de recepción»; y fueron un par de estaciones más al Este, a darme la bienvenida —bromeó Mark.


  —¿Hicisteis eso? Pues está muy bien, sí señor. Aunque, ¿quién hizo ese día el trabajo del rancho? Debierais haber contado conmigo.


  —Fue Madge quien les dio instrucciones para que, me ofreciesen un «recibimiento caluroso», digno de tu sobrino. Algo así como si volviese el hijo pródigo.


  —Estás bromeando, Mark. Y no me gusta.


  —No tengo la culpa de que vivas ausente de ti mismo, tío. Bien, te he querido llamar tonto. Así está más claro.


  Seguidamente Mark pidió al cow-boy:


  —¿Fue la señora, o fue mi tío quien les ordenó que me hicieran el recibimiento?


  White dio la sensación de que se atragantaba.


  En la puerta de la casa apareció Madge, la sugestiva pelirroja esposa de Patrick O’Neil.


  Parecía muy segura de sí.


  Pero a Mark le bastó una simple ojeada para darse cuenta de que era una mera postura con vistas al exterior.


  Respondió el cow boy:


  —Fue cosa mía.


  —Estás mintiendo, Cal. No tenías nada contra mí. Y menos aún los otros, a los cuales ni conocía.


  —Pensé que usted venía a despojar al patrón del rancho. Se habló siempre de si el rancho era del patrón o de…


  —No continúes. Estás paseando al borde del abismo… Y en esta ocasión no te zurraré. Te meteré una buena ración de plomo entre pecho y espalda. Creo que te avisé…


  —¿Estás loco? ¿Qué sucede entre vosotros? —preguntó el ranchero.


  —Sucede que estás desacreditado y los demás tratan de aprovechar tu falsa posición para dejarte al margen de la vida.


  —¿Quieres decir que pretenden asesinarme? ¡Eso es absurdo! ¡No se atreverían…!


  —Estás haciendo teatro, tío. Tu postura de hoy no concuerda con su carta. ¿Es la pelirroja quien te ha convencido para que me neutralices?


  Llegaba la pelirroja con su ondulante andar.


  Pese a su fracaso anterior con Mark, consideraba que sería más fácil vencerle mostrándose amistosa y sugerente con él que si oponía por medio de la enemistad y la violencia.


  Otros hombres se le habían resistido antes que Mark.


  Y había terminado por vencerles a fuerza de mostrarse cariñosamente irresistible con ellos.


  Mark, antes de que interviniese Madge, dijo al veterano cow-boy:


  —Haz la del humo, Cal. Y si te largas del rancho y abandonas la comarca conservarás ciertas posibilidades de seguir respirando.


  White dirigió una aprensiva mirada a los «Colt» de Mark, pensando en que tal vez el joven fuese más eficaz con ellos que con los puños. Y los puños habían dejado en él y sus compinches demasiadas huellas.


  El cow-boy bajó la cabeza y se alejó lentamente seguido de las miradas de Mark y los O'Neil.


  Madge hizo un esfuerzo sobre sí misma.


  Y colocó delicadamente una mano sobre uno de los hombros de Mark, al cual dijo con dulce expresión:


  —¿Por qué la violencia? Deséchala, Mark. Las cosas salen mejor si se emplea el cariño, el convencimiento la dulzura…


  Señaló al ranchero y prosiguió diciendo:


  —Ahí tienes a tu áspero tío. Porque es áspero de verdad. Pero va llegando al convencimiento de que, por las buenas, con cariño, se consigue bastante más.


  Abrazó y besó Madge a su marido, dando la sensación de que se enroscaba a él para besarlo.


  Procuró la pelirroja, al acariciar a su marido, despertar los más primarios instintos del joven Wood.


  —¿Verdad, cariño? —preguntó finalmente a O’Neil— Dile a tu sobrino que te sientes plenamente feliz.


  —Me siento feliz… Mi vida sólo está oscurecida por los sucios ataques de algunos enemigos… Ya sabes —dijo a Mark.


  Sonrió la pelirroja que pasó luego a abrazar y besar a Mark como había hecho con el ranchero.


  —Bien venido a tu casa, Mark. Espero que la compartas con nosotros mientras estés en nuestro valle


  Mark correspondió al beso y al abrazo de Madge seguro de irritar a su tío.


  Luego dijo a éste:


  —Madge es convincente; y aunque no me quede en esta casa, vendré a ella con tanta frecuencia como me lo permitáis, siempre que no estorbe, naturalmente.


  —¿Quién habla de estorbar? —se apresuró a decir Madge.


  Un mozo de cuadra, llamado por Madge, avanzó dispuesto a hacerse cargo de los caballos.


  Mark no entregó el suyo, diciendo:


  —Yo me ocuparé de él. Mi caballo es poco tolerante con la gente que no conoce. Además, no lo quiero perder de vista.


  —¿Temes que lo envenenemos? —preguntó Madge en tono de suave provocación.


  —No creo que te dediques a envenenar caballos, personalmente; pero no sería el primero que envenenarían estos días.


  No se dio la pelirroja por aludida, y palmeó las ancas del magnífico tordo.


  —Estupenda bestia. Podrías inscribirla por nuestro rancho y correr con ella. Aparte lo que puedas ganar, te prometo un buen premio particular si vences —dijo con picardía, de forma insinuante.


  —Valdría la pena intentarlo. Lo malo es que este caballo no es tan bueno como parece. Es veloz, pero no resistente…


  O'Neil, distraído un momento mientras hacía entrega de su caballo, no había sido capaz de captar la intención oculta en las palabras de Madge.


  Y dijo a ésta:


  —Ya le propuse yo que corriera por nosotros con ese caballo. Pero parece dispuesto a hacerlo por los Cheney. No tienen caballo, «Diamond Black» ha sido envenenado —informó.


  Se volvió el ranchero para hacer algunas indicaciones al mozo de cuadra que se llevaba su caballo.


  Y Madge, siempre insinuante, se aprovechó para preguntar a Mark:


  —¿Joan Cheney te ha ofrecido también un premio personal?


  No se quiso enfadar Mark, que respondió en tono humorístico:


  —¡Oh, no.! No me ha ofrecido nada, y lo siento… Porque yo estaría dispuesto a casarme con ella si me lo propusiera, con buen fin, naturalmente.


  Rió Madge para ocultar su despecho. Y exclamó:


  —¡Eres terriblemente travieso! Seguro que tienes mucho partido entre las mujeres.


  —Entre las ancianas, mucho. Las trato con respeto y afecto; y siempre me invitan con alguna golosina…


  —No me habrás llamado anciana a mí.


  —Saltaba la vista que no lo eres… A ti no te respetaría.


  —Sin embargo te guardo una golosina, siempre que te apetezca, naturalmente.


  Aprovechó que el ranchero no miraba, para volver a mostrarse insinuante, haciéndole un provocativo guiño.


  Luego le pidió:


  —Atiende a tu caballo y vamos para adentro. Comienza a hacer demasiado calor aquí afuera… Y la verdad es que no me puedo quitar ropa alguna porque me quedaría en situación un poco comprometida… Llevo menos de lo justo.


  CAPITULO VIII


  Mediaba la tarde cuando Mark abandonaba el rancho usurpado por su tío.


  Y a poco de salir de él, cuando no había tenido tiempo aún de poner en orden sus ideas, se encontró con Joan Cheney que le aguardaba.


  —¿Cómo ha ido todo? —preguntó la chica.


  —Bien, demasiado bien.


  —¿Y Madge? No me digas que no se ha mostrado más insinuante que el otro día.


  —No te lo digo si no quieres…


  —La verdad, Mark.


  —La conoces bien. No tiene el mínimo sentido del pudor.


  —¿Comprendes que tenga dominados a todos cuantos le conviene poner al servicio de su ambición?


  —Lo comprendo.


  -¿Y tú?


  —Te tengo a ti…


  Resopló Joan. Y dijo luego:


  —Yo no soy nada fácil y ella lo es mucho, cuando le interesa.


  —No me gusta lo fácil y menos cuando es por interés.


  —De acuerdo…


  —¿Quién es Danker Larsen? Creo haber visto por vuestro rancho un hombre que puede responder a las características que conozco de él.


  —Es un canadiense hijo de noruegos. Su padre es maderero y él lo fue. Pero rechaza la violencia y entre los madereros hay demasiada. Hasta cuando se divierten.


  Preguntó a continuación:


  —¿Por qué lo dices?


  —Mi tío lo acusa de haberles envenenado unos cuantos centenares de ovejas.


  —Larsen es incapaz de hacer una cosa así. Y nosotros de ordenarla. Él jamás actúa por su cuenta.


  —¿Qué hace en vuestro rancho?


  —De todo. Es cocinero, tala árboles cuando se necesitan algunos, proporciona leña, es un magnífico tirador de rifle…


  —¿A qué fue, no hace mucho, a la zona de monte en donde mi tío tiene las ovejas?


  —Nos habían cortado el agua y fue a restablecer la corriente. No tiene miedo a nada… No, no envenenó ninguna oveja.


  —¿Cómo puedes estar segura?


  —Le acompañé yo. Mientras él trabajaba, yo estaba vigilando rifle en mano… Aunque él no se separó de su rifle tampoco.


  —¿Visteis a mi tío?


  —A tu tío y a esa serpiente que tiene por esposa…


  Tras breve reflexión dijo Joan:


  —Tal vez cortaron el agua para provocar allí la presencia de Larsen y acusarle del envenenamiento de las ovejas. Porque es cierto que hubo envenenamiento.


  —¿Una provocación?


  —¿Y por qué no? La mente tortuosa de Madge es capaz de todo, de idear lo peor. Y no le importaría sacrificar unas ovejas con tal de lograr sus fines.


  —¿Qué pretendía con ello?


  —Acusar a Larsen y eliminarlo. Piensa en que es el mejor rifle de la comarca; y que el rodeo está muy cerca.


  —Sí, creo que tienes razón. Y aquello ha venido bien para intentar hacerme creer que quien envenenó ovejas puede envenenar un caballo. Al menos, me obligaría a vigilar a Larsen…


  —Pues olvídalo en ese sentido. Aparte de que él estaba fuera cuando lo de «Diamond Black». Y se podrían controlar sus movimientos.


  —No tienes que insistir. Basta que Madge lo haya «recomendado» para pensar que es de los buenos.


  —Puedes estar seguro de ello.


  —Hablaré con él. Fingiremos que es sospechoso, siempre que él lo acepte. Y así el verdadero envenenador se confiará un tanto.


  —¿Piensas que intentarán algo?


  —Tienen que intentarlo. Si lo tenemos en el rancho se habrá enterado de que mi caballo correrá con posibilidades de ganar. Y si no se ha dado cuenta del cambio de «Diamond Black», y ve al supuesto «Diamond Black» recuperado, volverá a atentar contra él.


  —Es cierto…


  —Habla con Larsen para que esté preparado cuando yo lo aborde.


  —Lo haré…


  —Y habrá que vigilar también a Madge. Ella se ha dado cuenta de que mi tordo es bueno. Ha pretendido ganarme para su causa.


  —¿Ha querido que corrieras para ellos?


  —Sí. Ha querido que me quedase en su rancho y formase en su equipo.


  —Y te habrá prometido un premio, aparte de los que se dan en el torneo —dijo Joan con malicia.


  —Prefiero no hablar de eso…


  —¿Si o no?


  —Tú la conoces bien, tal vez mejor que yo. Es inútil que hablemos de ella en ese sentido.


  —Eres todo un caballero y nada fanfarrón ni presuntuoso. Me gustas así, muchacho…


  —Gracias.


  —Ella se habrá sentido despechada cuando te has negado a la «colaboración».


  —No me he negado en redondo. Ella es hipócrita entre otras cosas. Y yo he pensado que debía dejar un resquicio a la esperanza. Será la forma de que no me ataquen a fondo hasta el último momento.


  —Eso es muy inteligente por tu parte…


  —Le he dicho que si tú me lo pides, y vienes a mí con buen fin, estoy dispuesto a casarme contigo.


  Lo dijo en tono humorístico, con expresión que hizo reír un tanto escandalosamente a Joan.


  Para entretener el tiempo, Mark relató a Joan, eliminando la parte más escabrosa, lo que había sido su actuación y sus conversaciones, primero con Patrick O’Neil y después con ambos esposos, sin olvidar hacer referencia al encuentro con White.


  —Te has portado francamente bien. Eres un buen diplomático.


  —Algo así ha dicho mi padre de mí, en más de una ocasión. Pero me he quedado con las ganas de que me llame el presidente de la Unión.


  —Si Madge llegase a esposa de algún presidente, es seguro que conseguirías un envidiable puesto.


  —¿Y qué daño te han hecho a ti los presidentes que puedan venir, como para pensar en que les pueda caer una desgracia como Madge?


  Volvieron a reír los dos jóvenes.


  Llegaban ya al rancho; y mientras Joan buscaba al rubio y gigantesco Larsen, Mark se reunió con el padre de Joan y con Evans para echar un vistazo a «Diamond Black», el cual presenta una sensible mejoría, aunque no se podía pensar aún que el animal pudiese tomar parte en la carrera, para la que faltaban ya muy pocos días.


  Poco después Mark y Joan se encontraron de nuevo.


  La chica le dijo;


  —Larsen está preparado y te espera.


  Fue Mark al encuentro del canadiense, con el cual fingió discutir con cierta dureza hasta dar la sensación de que podían llegar a las manos de un momento a otro.


  Sin embargo la conversación estaba muy lejos de la discusión que fingían mantener.


  El rubio dijo a Mark cuando se reunieron:


  —Lo he mantenido discretamente vigilado a usted. No por usted, comprenda…


  —Comprendo. Adelante.


  —Estoy convencido de que alguien le sigue los pasos. Y tal vez más que a usted, a su caballo.


  —Es posible… ¿Quién es él?


  —Se escondía y no he podido verlo. El sombrero, unas veces, las botas y las espuelas en otras dos ocasiones…


  —¿Quiere decir que no se trata de un peón?


  —Exactamente…


  —¿En quién piensa usted, Larsen? Usted es inteligente y leal. Estoy seguro que no se ha mantenido al margen de lo sucedido a «Diamond Black».


  —Nadie se puede mantener al margen de una cosa así. Y me gustaría atrapar al culpable…


  —¿Quién es más sospechoso?


  —No lo sé. Hay gente muy hábil. Y tras lo sucedido, cuidará mucho antes de acercarse nuevamente a «Diamond Black».


  Tras una pausa prosiguió diciendo Larsen:


  —No me gustaría hacer recaer las sospechas sobre un inocente.


  —Lo imagino…


  —Sin embargo, hay un hombre en el rancho que no me gusta.


  —¿Por qué?


  —Gasta mucho dinero, más del que gana. A veces dice que tiene suerte en el juego.


  Movió Larsen la cabeza en sentido negativo y prosiguió:


  —No me gusta espiar a nadie: pero descubrir a un traidor es cosa que conviene a todos.


  —Así es.


  Mark aguardó el nombre, un nombre que a Larsen le costaba dar. AI fin el gigantón rubio dijo:


  —Se trata de Ben Locksley. ¿Lo conoce?


  —Sí… Un fulano que no me ha gustado. No mira jamás de frente…


  —Exactamente. Jamás mira de frente. Y además, ha andado muy nervioso cuando sucedió lo del caballo, queriendo explicar, sin que nadie le preguntase, que él estaba lejos…


  —Gracias, Larsen.


  —De nada… Sé que usted es un tirador excepcional.


  —Eso me han dicho de usted.


  —Soy de los buenos. Pero quería decirle: Que gane el mejor.


  —Que gane el mejor, Larsen…


  No se dieron las manos sino que fingieron que allí terminaba la discusión, yéndose cada cual por una parte.


  En aquella ocasión Mark puso más cuidado del puesto anteriormente, y pudo darse cuenta de que, efectivamente, alguien lo espiaba, alguien lo seguía desde una prudencial distancia.


  Sin embargo no pudo saber quién era, a pesar de sus habilidades para descubrirlo.


  Entregó su caballo a Evans para que lo cuidase personalmente, junto con el falso «Diamond Black», mientras que el auténtico estaba bajo la vigilancia directa de Larsen, quien relevó a otro compañero.


  Se advertía cierta tensión en el rancho de los Cheney, tensión que no se podía disimular ni romper.


  A pesar de la estrecha vigilancia, se temía por la suerte de los caballos.


  Y se temía también que el oculto enemigo pudiese asestar cualquier otro doloroso golpe por donde menos se pudiese esperar.


  Mark cenó con los Cheney, como todas las noches.


  Se alejó de ellos con un leve pretexto, para que a Joan no le diese por seguirle.


  Y fue luego a situarse de forma que dominaba todo un amplio sector del límite del rancho, lugar por donde cabía la probabilidad de que saliese el traidor, si, como esperaba, iba aquella noche a entrevistarse con la pelirroja Madge.


  Dominaba asimismo toda una vasta zona que comprendía desde el camino usual, hasta una senda que servía de atajo y que apenas si se empleaba por lo peligroso del terreno en algunos puntos.


  Montaba Mark un caballo negro, al cual envolvió en trozos de manta los cascos, para evitar el ruido al andar, particularmente cuando llegasen a alguno de los abundantes suelos pedregosos.


  No hacía ni una hora que se había situado, cuando vio aparecer en el camino a un jinete que procedía del rancho.


  Le pareció Ben Locksley, particularmente, por su caballo, un atigrado cuyas manchas blancas destacaban bien en la noche no demasiado oscura.


  Recordó entonces Mark que Locksley libraba al día siguiente.


  Por lo que no tenía nada de particular que hubiese salido a la vista de todos por la puerta principal del rancho, ya que al siguiente día podía permanecer ausente de éste hasta dos horas después de mediada la noche.


  Mar pensó que aquél podía ser su hombre.


  Y lo siguió, cuidando de no hacer ruido, de que su presencia no fuese notada.


  Se dio cuenta Mark de que si Locksley en principio había marchado con naturalidad, se mostraba a continuación receloso, volviéndose a mirar, deteniéndose a escuchar, como si quisiera asegurarse de que no le seguían.


  Al llegar a la bifurcación del camino con el atajo. Locksley tomó por este último, no sin antes detenerse para inspeccionar hasta llegar al convencimiento de que no le seguían.


  CAPITULO IX


  La persecución se fue haciendo más difícil, y hasta peligrosa en algunos momentos, a medida que avanzaba.


  Locksley se detuvo al fin, saliéndose del camino para ir a resguardarse con el caballo debajo de unos árboles de frondosas copas anchas y cuyas ramas bajas estaban a poco más de dos yardas del suelo.


  Mark estudió el terreno.


  Resultaba sumamente difícil situarse a espaldas de Locksley, al menos, yendo a caballo.


  Buscó el joven forastero con la mirada un lugar en donde dejar su montura de forma que resultase difícil descubrirla, y en donde a la vez estuviese segura.


  Y encontró uno cuando ya en la lejanía se oía el ruido leve de un caballo que se acercaba al paso.


  Y la persona que lo montaba ponía buen cuidado en producir el menos ruido posible, aunque sin llegar a tomar la precaución que Mark había tomado.


  Este se apresuró a dejar su caballo en el lugar elegido, bien sujeto, para que no pudiese escapar.


  Y después se deslizó como una serpiente, cruzando la senda para intentar situarse en lugar en donde pudiera escuchar a Locksley y la persona que, indudablemente, esperaba.


  A poco de atravesar el camino, hizo acto de presencia la persona que se iba a reunir con el supuesto traidor.


  Se trataba de Madge O'Neil, la cual, aparte demostrar que conocía bien, no solamente el atajo, sino el lugar en donde la esperaban, mostraba una tranquilidad que para sí hubiera querido Locksley.


  Mark hubo de permanecer inmóvil, escondido en el lugar en donde le había sorprendido la presencia de la pelirroja.


  Destacó Locksley, dejándose ver de Madge, a la cual ayudó a desmontar.


  Y Mark aprovechó el momento en que ella echaba pie a tierra ayudada por el hombre y cambiaba con él los naturales saludos.


  No tuvo ocasión Mark de ver cómo Madge y Locksley se abrazaban. Ansiosamente por parte del hombre, condescendiendo, por parte de la sugestiva pelirroja.


  Pero Mark sí llegó a tiempo de ver que ella separaba de sí al hombre, sin brusquedad, pero con firmeza.


  —Ya está bien, Ben. Vamos a lo que importa.


  El hombre se lamentó, diciendo:


  —No me quieres. Me estás aprovechando.


  —Me tienes, ¿no? Otros quisieran tenerme y se quedan con las ganas, Y no solamente me tienes a mí, sino que te pago en oro acuñado.


  Se mostraba segura de sí, nada desdeñosa y lo bastante cautivadora como para que Locksley se mantuviese sometido.


  Ben Locksley situó el caballo de Madge junto al suyo, y la tomó a continuación de la cintura para llevarla hasta el lugar en donde había preparado sendos asientos.


  Se negó ella a sentarse, manteniéndose de pie.


  Lo hacía todo sin violencia, con dulzura, pero con autoridad, segura de su poder sobre los hombres.


  Viéndola actuar Mark comprendía mejor que ella se mostrase levemente despechada al darse cuenta de que no lo podía dominar a él.


  Dejó Madge que Locksley la volviese a abrazar, como quien concede un premio.


  Luego dijo:


  —Atiende bien. Estamos cerca del gran día. Hay que pensar en actuar; y olvidarse por el momento de todo lo demás.


  —Está bien. Pero es que mañana tengo mi día libre y…


  —Mejor que mejor. Fingirás irte lejos. Debes tener una coartada. Y yo veré la manera de atraer a Larsen, para que piensen en él…


  —¿De qué se trata? —preguntó Locksley de mala gana.


  —Si te sientes cansado o tienes miedo, es preferible que lo dejes. Terminamos aquí, ahora mismo. Y como si no nos conociésemos…


  —Sabes que eso es imposible.


  —Yo no sé nada…


  —Di de qué se trata…


  —¿Qué tal el caballo de Mark Wood?


  —¿El tordo ese? Ya te lo dije. Mejor que el propio «Diamond Black». Y lo está preparando para la carrera. Los he vigilado, aunque no tienen ni idea de ello.


  —No he podido lograr que Mark corra a nuestro favor…


  —Ya te lo dije. Él está por Joan… Y ella no le hace ascos precisamente.


  —Ni a mí tampoco me hace ascos. Pero ahí no quiere transigir…


  —¿Y bien?


  —Ese caballo no debe correr.


  —El veneno es peligroso…


  —Lo sé y, además, está muy visto. Hay que pensar en otra cosa.


  —Seguro que has pensado ya en ella. Desembucha.


  —No seas bestia, cariño. Debes refinarte un poco si quieres seguir a mi lado —pidió la pelirroja acariciando la barbilla de Locksley.


  —Me refinaré… Y di lo que has pensado.


  —Había pensado en algo que podía resultar comprometido. Algo complicado y que necesitaba una coartada…


  —¿Y ya no la necesito?


  —No.


  —¿Cuál es la nueva idea?


  —Puesto que Mark prepara a ese tordo para la carrera, hay que hacer algo en el lugar en donde se prepara para que el animal se rompa una pata y haya que pegarle un tiro.


  —¿A un caballo tan estupendo?


  —Sí. A menos que prefieras robarlo y llevártelo lejos. Pero ya sabes: Si te pillan con él, te ahorcan.


  —Si vienes conmigo, sería capaz de robar el caballo.


  —¡Pues vaya solución que me brindas! No pensarás que nos íbamos a comer el caballo ese; por bueno que sea.


  Tras breve pausa preguntó:


  —¿Lo tienes claro?


  —Sí… Haré una especie de zanja, lo bastante ancha para que el caballo se vea obligado a pisar…


  —Luego la cubrirás…


  —Exactamente…


  —Sobre la tierra removida pondrás hojas secas, lo que creas mejor.


  —Eso lo descubrirían en seguida. Haré algo mejor.


  —¿Qué es ello?


  —Arrancaré con cuidado, a trozos, la capa superior del terreno. Elegiré un lugar abundante en hierba…


  —Creo que te comprendo… Sí. Puede ser lo mejor.


  —Lo es. La zanja, una cubierta quebradiza, y encima colocaré la hierba como estaba antes. No se notará nada, te lo aseguro.


  —¿Cuándo lo harás?


  —Buscaré herramientas y lo haré esta misma noche. El tiempo me ayuda. Cuando amanezca no se notará nada, te lo aseguro.


  —Eso es estupendo.


  —¿Quinientos dólares? —preguntó Locksley.


  —Sea, quinientos dólares. Me estás resultando muy caro.


  —El trabajo vale más. El riesgo es mucho. A no ser cosa tuya, no lo haría ni por dos mil dólares…


  —¡Vaya! Parece que me tienes en bastante. No me cederías por dos mil dólares.


  —Si fueses mía, no te cedería por nada. Y hasta sería capaz de dar mi vida por ti.


  —No te pido tanto, tonto más que tonto. ¿De que te serviría dar tu vida por mí, si entonces no me tendrías? Porque en el otro mundo no hay nada de nada, digan lo que digan.


  —Es un decir, comprende…


  —¡Claro que comprendo! Y ahora, cada uno a lo suyo. Debo estar en el rancho antes de que me echen de menos.


  —¿Cuándo vas a deshacerte de tu marido?


  —La gente va teniendo claro ya que está loco. Cualquier arrebato que tenga, y procuraré que lo tenga, lo haré encerrar en un manicomio. Y entonces el mundo será nuestro.


  Se mostró prometedora en grado sumo, pero sin conceder apenas nada. No lo hacía por honestidad, sino por mantener encendido el deseo en el hombre, al cual manejaba a capricho.


  Montó ella a caballo y se alejó rápidamente, sin dar ocasión a que Locksley, que le había mantenido el caballo de la brida, tuviese ocasión de montar para poder acompañarla.


  Locksley, con el pie ya en el estribo, al ver que ella se esfumaba, se mantuvo inmóvil, viéndola ir.


  Y la pelirroja, antes de desaparecer, se volvió para despedirse del traidor con un prometedor ademán.


  El rostro de Locksley reflejó perplejidad.


  Y el hombre dijo finalmente:


  —Habré de proporcionarme herramientas. Y el caso es que no puedo volver al rancho.


  Montó rápido, con repentina decisión, y siguió tras la mujer a la cual llamó cuando estaba cerca.


  Y dijo a media voz, para que ella le esperase:


  —Necesito herramientas y no puedo volver al rancho. No hay nadie que me las venda a estas horas.


  —Tienes razón. No había pensado en ello… Sígueme de cerca, pero no se te ocurra ponerte a mi lado, por si acaso. Ya te haré señal para que te detengas en el lugar que debes aguardar las herramientas. ¿Qué necesitas?


  —Un pico, una pala y una especie de paleta como la que usan los albañiles.


  —Te entiendo perfectamente. Tendrás todo eso.


  —¿Qué temes?


  —Que me puedan espiar. Antes me he asegurado de que no me seguían; pero ahora podían estar esperando…


  Todo aquello no lo podía oír Mark, el cual había permanecido inmóvil viendo como se alejaban uno tras otro.


  El joven Wood, por su gusto, habría corrido tras Locksley para abofetearlo ante la propia Madge.


  Y seguidamente desenmascararía a ésta, llevando a ambos al rancho, a presencia de su tío.


  Decidió sin embargo que lo primero era buscar testigos, alguno de ellos al margen del rancho de los Cheney, para, posteriormente, sorprender a Locksley cuando estuviese realizando su trabajo o, mejor aún, cuando lo hubiese terminado.


  No menos de cinco horas más tarde terminaba Locksley su trabajo.


  El hombre, tras repasarlo minuciosamente, se sintió satisfecho. Y dijo para sí:


  —Es imposible que lo descubran. Y menos aún, dentro de tres o cuatro horas si, como espero, tenemos un día bueno y seco…


  Terminaba de hablar cuando el instinto le aviso de que no estaba solo.


  Y se dejó caer al suelo en el mismo instante en que desenfundaba uno de sus «Colt».


  Se produjo un disparo cuando aún no había terminado de caer, y sintió como si una gigantesca mano arrebatase el «Colt».


  Chocó contra el suelo y giró sobre sí mismo a pesar de que se sentía cansado por la falta de dormir y el trabajo realizado.


  Coordinó bien tras realizar un esfuerzo y volvió a desenfundar.


  No había visto aún a nadie, pero también por instinto sabía en donde tenía al enemigo.


  Había dado otra voltereta y al terminarla intentó hacer fuego.


  Vio destellar un arma frente a él, precisamente en el lugar contra el cual iba a disparar.


  Y experimentó a seguido una dolora sensación.


  El «Colt» le voló de la mano, sintiendo al propio tiempo una especie de intenso calambre que lo inmovilizó, un calambre que hasta llegó a cortarle instantáneamente la respiración.


  En aquella ocasión la bala que le había obligado a soltar el arma le había producido una leve rozadura en la mano y, al rebote, le había zumbado peligrosamente cerca de la cabeza, en la cual le rozó arrancándole piel en uno de los pómulos.


  Tras las atormentadoras y fugaces sensaciones quedó inmóvil, temiendo que se podía producir lo peor para él.


  Y lo peor no era la muerte, al menos, una muerte rápida, en aquel mismo momento.


  Jack Cheney fue quien ordenó:


  —Ponte en pie, sucio traidor.


  —Mátenme. No les haré caso.


  Sin querer mirar descubrió a Joan Cheney y, a su lado, a Mark Wood, el cual enfundaba tranquilamente en aquel instante el «Colt» que había disparado.


  —Si te hubiese querido matar, lo habría hecho ya. No creas que eso ha sido casualidad.


  Había sido Mark Wood quien le había respondido en aquella ocasión.


  Junto a Mark Wood hizo acto de presencia un granjero de los que se podían considerar perjudicados por las maniobras de Madge, que deseaba ser dueña de las tierras que el hombre poseía.


  Se llamaba Bing Bridge. Y permaneció silencioso, observándole atentamente, como quien se prepara para atacarle en un momento determinado.


  Junto a Joan apareció entonces Danker Larsen, el rubio canadiense descendiente de noruegos.


  En aquella ocasión Larsen le pareció más alto, más corpulento.


  Si Larsen estaba entre los Cheney, Mark y Bridge, significaba que no lo había considerado sospechoso a pesar de sus habilidades y las de la diabólica Madge.


  Porque en aquella ocasión, al sentirse vencido, a merced de unos peligrosos enemigos, llegó a considerarla diabólica.


  Larsen adelantó lentamente, sin prisas, dando la sensación de que lo iba a aplastar.


  CAPITULO X


  Cuando Larsen llegó junto a Locksley, le dijo sin violencia alguna:


  —Ponte en pie. Vas a tener que responder a tus granujadas. Y procuraré olvidar que tú y esa fulana habéis tratado de enredarme, de hacerme aparecer culpable.


  Locksley consideró que no debía tolerar que se hablase de Madge de la forma despectiva empleada por Larsen y se alzó de un salto, para atacar inmediatamente con uno de sus pies.


  Esquivó Larsen saltando con una ligereza y unos reflejos extraordinarios.


  Y apenas posó los pies en el suelo, golpeó con la derecha de revés, alcanzando a Locksley en el rostro.


  Giró el traidor como una peonza y cayó de manera violenta, dando aún una voltereta en el suelo.


  Larsen dijo tranquilamente:


  —Eres demasiado flojo para provocarme. Y ahora levántate. No quisiera tener que golpearte otra vez. S se me va un poco la mano te puedo romper algunos huesos.


  Locksley había quedado aturdido, sentía que le zumbaban los oídos.


  Pero vio demasiado cerca las botas de Larsen, enormes, gigantescas; y a pesar de su aturdimiento realizó un esfuerzo y se alzó, temeroso de que tales botas entrasen en contacto con su anatomía.


  El rubio canadiense dijo a su enemigo:


  —No he querido molestarte al hablar así de ella, pero es que no la puedo mencionar de mejor manera. Ha intentado liarme en algo muy sucio.


  Intervino Mark para decir:


  —Pero Locksley es muy duro de mollera. Se ha dado cuenta de que si ella se muestra cariñosa con él es para llevarlo por donde quiere…


  Mark prosiguió, dirigiéndose al vencido:


  —¿Crees que estamos aquí por casualidad, Ben Locksley?


  —No sé por qué están aquí, ni me importa.


  —Sí te importa… Estamos aquí porque esta noche la he seguido, a ella.


  Mintió Mark a conciencia, seguro de desconcertar al traidor.


  Y prosiguió, diciendo:


  —Estuve cerca de vosotros. Y lo oí todo. Hasta lo de robar mi tordo e irte con él, si ella te acompañaba…


  Locksley se tambaleó. O lo había escuchado tal como decía Mark, o ella le había traicionado. Y prefería creer lo primero.


  —Si usted lo sabe todo, ¿qué más diablos quiere saber?


  —Yo me enteré y te pude haber machacado cuando te separaste de ella después de que te diese las herramientas. Pero me gusta hacer las cosas bien, con testigos…


  Señaló a las personas que le acompañaban.


  —Esos testigos no sirven. Todos ellos son enemigos míos.


  —No te preocupes. El sheriff no tardará en venir está avisado ya. Y será mejor que te descargues diciendo la verdad.


  —¿Qué verdad?


  —La verdad. No hay más que una. Alguien te ordenó envenenar seiscientas ovejas de mi tío…


  —¿Se refiere a que ella me ordenó hacerlo?


  —Exactamente…


  —¿Y quién va a creer eso? ¿Quién va a creer que nadie tira piedras a su propio tejado?


  Lo dijo en son de burla, de desafío, como queriendo hacer ver que la pelirroja Madge era más lista que todos, que no habría forma de atraparla.


  Comprendió Mark, que dijo en tono burlón:


  —Ya sé que ella es muy lista y que va a ser difícil conseguir pruebas que la condenen, a menos que sus cómplices hablen…


  —Yo no sé nada de ella.


  —Como quieras. Irás a la cárcel primero, a trabajos forzados después. La justicia no ahorca a nadie por envenenar unas reses o un caballo.


  —Exactamente…


  —Pero estarás un par de años, como poco, sin verla. ¿Y qué hará ella mientras tanto? me lo quieres decir ¿Te va a ser fiel? ¿Te lo es ahora? —preguntó en sonriente Mark.


  No respondió Locksley.


  Y Mark prosiguió:


  —¿Por qué crees que otros, como Oswald Spencer o como Caleb White, le obedecen? Porque a ti, aún te da dinero, dólares contantes y sonantes. Pero, ¿y a ellos? De momento ella no dispone de oro para todos.


  Ante el insistente silencio preguntó:


  —¿Cómo paga? ¿Cómo ha pretendido pagarme a mí, para que mi tordo corriese a favor del rancho de ellos?


  Locksley no pudo más y explotó, gritando:


  —¡Déjeme en paz!


  Habría saltado contra Mark como había intentado hacer contra Larsen, pero se dio cuenta de que tanto éste como el joven forastero se mantenían vigilantes, dispuestos a recibirlo por el camino de la violencia.


  Y Locksley no ignoraba que Wood se había bastado para vapulear a White y los tres compinches que habían ido a recibirlo con la intención de que se volviera por el mismo camino que había empleado para llegar.


  Larsen sonrió al darse cuenta de lo que sucedía en el ánimo del traidor.


  Y dijo:


  —Se va volviendo razonable.


  —Todos estos cobardes se vuelven razonables cuando se ven perdidos —dijo Mark despectivamente.


  —¡No diré nada! Pueden matarme si quieren…


  —Ya lo hemos oído. ¿No tienes nada mejor que decir?


  Se oyó entonces el ruido que producían dos jinetes que se acercaban al trote de sus caballos.


  Bin Bridge, el granjero, anunció después de adelantar unos pasos y asomarse a la senda:


  —Son el sheriff y ese cow-boy que ha ido en su busca.


  Cuando llegó el sheriff fue el padre de Joan quien le explicó lo que habían visto hacer a Locksley, informándole asimismo de que era por aquel lugar por donde se preparaban los caballos para la carrera.


  El representante de la ley, personalmente, constató lo que había hecho Locksley.


  —Una trampa para que cayese un caballo, ¿no? —preguntó a Locksley.


  —Si usted lo dice… —respondió con descaro el traidor, convencido de que en presencia del de la estrella nadie se atrevería a pegarle.


  —¿Ha hecho eso, sí o no? —preguntó el sheriff comenzando a enfadarse.


  Era amigo de Ricky Duncan y de Madge O’Neil, y por lo mismo debía ir con cuidado, no podía mostrarse blando con el indeseable.


  —Lo he hecho yo. Ya se lo han dicho. Me han visto hacerlo.


  —Es a usted a quien estoy interrogando ahora. ¿Lo ha hecho usted?


  —Sí.


  —¿Para qué?


  —Para que se cayese alguno de los caballos que preparan por aquí. Le tenía especial gana al tordo que monta el señor Wood. Y al propio señor Wood.


  —¿Le odia?


  —Hasta la muerte.


  —¿Por qué?


  —Cosas particulares que no son del caso.


  Mark intervino:


  —¿Me permite, sheriff?


  —Le permito. Usted es sobrino del señor O’Neil, ¿me equivoco?


  —No se equivoca.


  —Diga lo que sea.


  —Locksley no tiene motivo para odiarme. Él está enamorado de una mujer, y yo no le he hecho caso a ella. Él no lo ignora.


  El de la estrella se mordió el labio inferior. Y estuvo a punto de echarse a reír.


  Mark prosiguió:


  —No le he hecho nada, como no sea trabajar para descubrir quién había envenenado a «Diamond Black». He descubierto que ha sido él, no mordí en el anzuelo de que podía ser Danker Larsen; y presumo que fue también él quien envenenó unas seiscientas ovejas de mi tío.


  —¡Eso no me lo pueden probar! ¡Se vio por allí a Danker Larsen!


  —Sí, lo hicisteis bien. Cortaron el agua para atraer allí a Larsen. Así se pensaría que había sido él. Pero Larsen no fue solo; y se sabe que no fue él.


  Larsen intervino:


  —Creo que he hecho mal en no dar una buena tunda a ese indeseable cuando me ha atacado. Sucio traidor, embustero y cobarde. Una piltrafa, eso es. Basura, de la que esa despreciable pelirroja necesita para llegar a lo que aspira.


  —¿A quién acusa? —preguntó el sheriff.


  —No tengo pruebas, aunque me consta que es así. Por tanto no lo diré. Ella tiene mucho poder y me enredaría después de que ha tratado de hacerme pasar por un traidor.


  Larsen hablaba con lentitud, pero con dominio absoluto de sus ideas.


  El sheriff señaló la trampa que había sido descubierta. Y dijo:


  —Esto está claro. Y pagará por ello, Locksley. En cuanto a los envenenamientos, si se puede probar que fue usted, la justicia le condenará. Y le recomiendo que en lo sucesivo tenga mucho cuidado.


  Hizo una pausa el sheriff para que el indeseable prestase atención y pudiese comprenderle. Y prosiguió:


  —Porque pueden atraparlo y colgarlo… Y si no se aportan pruebas de quiénes, cómo, y por qué le han colgado, sucederá lo que con esos envenamientos: Puede quedar impune.


  Locksley comprendió perfectamente. El afán de Mark de enredar a los que estaban por encima de él en aquel sucio juego, hacía que se salvara.


  Porque libraría con muy poco.


  El cow-boy que había ido en busca del sheriff, se dispuso a recoger las herramientas que Locksley había empleado para su trabajo.


  Las vio extrañas, diferentes a las que se usaban en el rancho Cheney, por los peones.


  Y se dirigió a Larsen para preguntarle:


  —¿Eso es de nuestro rancho?


  —No. Locksley sacó las herramientas de otra parte. Cuando salió de nuestro rancho no llevaba nada.


  —Ya me parecía a mí. Las encuentro diferentes.


  Mark intervino para decir:


  —Si se supiera de dónde son, tal vez se sabría quién le ha encargado el «trabajo»…


  Larsen intervino una vez más para decir:


  —Si el sheriff investiga, será fácil saber de dónde han salido esas herramientas. Pero será más difícil saber quién se las dio, porque Locksley no quiere ayudar a la justicia, sino todo lo contrario.


  —Sí, quiere enredarla —acusó Mark.


  El sheriff se sentía violento con tanta reticencia. Y preguntó a Mark:


  —¿De dónde son esas herramientas, si se puede saber? Ustedes saben cosas…


  —Sabemos cosas, pero no las podemos probar. Esas herramientas han salido del rancho de mi tío. ¿Quién las ha sacado? Lo sé, pero no puedo decirlo, porque no podría probarlo si la persona que las dio y Locksley se emperran en mentir, en engañar a la justicia.


  El de la estrella, en silencio, se hizo cargo de las herramientas.


  Y preguntó a Locksley:


  —¿Quién se las dio?


  —Las tomé yo.


  —¿De dónde?


  —Del rancho del señor O’Neil.


  Mark se apresuró a decir:


  —Tome nota de ello, sheriff. A menos que le diesen permiso, ese hombre ha entrado en una propiedad privada y ha robado.


  —Sí, he tomado nota de ello. Se me escapan pocas cosas —dijo el de la estrella.


  Locksley se mordió el labio inferior. Queriendo salvar a Madge, él se había hundido un poco más.


  Mark insistió entonces, diciendo:


  —Tal vez las tomó porque alguien le autorizó a ello. Creo que debiera concretar ahora, ante testigos.


  El granuja comprendió que Mark le tiraba un cable salvador, pero era debido al interés de arrancar el nombre de Madge.


  Formuló el sheriff una pregunta.


  Y Locksley respondió:


  —Nadie me autorizó a entrar ni a tomarlas. Lo hice todo por mi cuenta.


  —¿Por qué? —preguntó el sheriff.


  —Pensé que si al terminar, las dejaba por ahí cerca, escondidas, y se encontraban luego, nadie pensaría en que eso lo había hecho yo. Pasarían que habría sido alguien del rancho de Patrick O'Neil.


  —¿Por qué lo habían de hacer? El señor Wood es sobrino de Patrick O'Neil —concretó el de la estrella.


  —Sí; pero ellos no se entienden. El señor Wood no correrá por el rancho O’Neil. Si su caballo se hubiese roto una pata, yo me habría vengado; y se pensaría que había salido todo de allí, para evitar que pudiese correr.


  —Al fin, a su manera, ha dicho la verdad, sheriff. Pero no ha sido cosa de mi tío. Con lo que sabe ya, puede investigar y encontrar al culpable.


  CAPITULO XI


  Días más tarde, precisamente el mismo día en que se celebraba el rodeo, Mark se encontró con el sheriff siendo abordado por éste.


  —Su tío ha dicho que él autorizó a Locksley para que se llevase las herramientas que necesitase. Pero que ignoraba el uso que podía hacer de ellas.


  Luego añadió el de la estrella:


  —Su tío no está bien. Y pienso que usted debía estar a su lado.


  —Me llamó él y vine por su causa. Pero no me gusta su forma de proceder, como por ejemplo en este asunto. Sé bien que mi tío no dio permiso alguno. Pero le han obligado a decirle a usted eso.


  —¿Cree que le han obligado?


  —En cierta manera, sí; eso no significa que le hayan puesto un «Colt» en el pecho para que haga esa declaración.


  —No quisiera que mis palabras le molestasen, y tampoco piense que me inmiscuyo en asuntos privados.


  —Adelante, sheriff, no se detenga. No me molestaré…


  —Pienso que su tío no está bien de la cabeza.


  —¿Lo piensa o se lo han dicho?


  —Bien, es ya casi de dominio público…


  —No me extraña, porque esa es la opinión que están forzando, comenzando por el doctor Lester.


  —Usted ha venido llamado por su tío y no se entiende con él. ¿Puede decir los motivos?


  —Se los diré, sheriff. Madge O’Neil quiere quedarse con el rancho y todo lo que posee mi tío. Pero hay un inconveniente: Ese rancho no es de mi tío, sino de mi padre.


  —Oí algo de eso; pero pensé que eran habladuría


  —No son habladurías. Sucede que mi padre no lo necesita. Y mi madre no tiene más hermano que ése. Y le permiten que se crea dueño del rancho mientras él viva.


  —Comprendo. Si su tío muere, ella se queda sin nada.


  —Al menos, se queda sin el rancho. Pero si mi tío vive y es encerrado por loco, ella puede conseguir que le den la administración.


  —De hecho la tiene ya.


  —Hasta cierto punto nada más. Y la van a perder muy pronto. Yo no voy a tener la tolerancia de mi padre.


  —Le deseo suerte, de verdad. Yo antes pensaba otra cosa, estaba mal informado.


  El de la estrella preguntó a continuación:


  —¿Qué hacemos con Locksley? Al no sufrir daño usted ni su caballo, es poco lo que se le puede hacer.


  Y se mantiene fuerte sin querer acusar a nadie.


  —Haga lo que considere más justo en defensa de la ley. Por mi parte, sentiré tener que matarlo si no se va.


  Y es lo que puede suceder.


  —Eso no me gusta.


  —Ni a mí. Y no será Locksley el único. Hay otros que están avisados ya.


  —Me enteré con retraso de lo sucedido a su llegada.


  Y también en eso su tío está dispuesto a hacerse responsable. No quise seguir adelante en mi investigación.


  —Hizo usted bien. Porque todo el mal no parte de ahí.


  El sheriff estaba evidentemente desconcertado. Y dijo tras breve vacilación:


  —Estoy dispuesto a que nadie burle la ley. Por alto que esté y por amigo mío que se crea.


  —Enhorabuena, sheriff. Ahí le quería ver yo. Confianza por confianza, le diré que empezaba usted a perder la estimación de bastante gente.


  —No hay motivo para ello aún. Y no lo habrá.


  Prosiguió el sheriff, preguntando:


  —¿Va a correr usted con su tordo?


  —Sí.


  —¿Sabe que hace dos días regresó Oswald Spencer, el capataz de su tío? Él y los hombres que había llevado con él a Dodge.


  —Sí, me lo han dicho.


  —Trae un magnífico caballo de pelaje roano. No es precisamente un pura sangre, pero por su resistencia, va mejor que los pura sangre para esa gran carrera.


  —Eso significa que van a ganar.


  —Al menos es lo que creen.


  —Yo también pienso en ganar, y para ganar hago correr a mi caballo «Diamond Black» ha quedado ya totalmente descartado.


  —Si pudiera, creo que apostaría por su tordo. Pero un sheriff no debe apostar.


  —Si apostase por él, acertaría, sheriff.


  —Estoy convencido. Y voy a hacer una cosa. Quiero tener garantías de que todo irá medianamente bien en la carrera.


  —¿De qué se trata?


  —No permitiré que ninguno de los jinetes lleve armas. Hay tensión, y trato de evitar lo desagradable.


  —Es una buena medida si la respetan todos. Y si tiene gente para cubrir el recorrido y evitar que alguien tire desde afuera.


  —¿Piensa que lo pueden hacer?


  —Estoy convencido de que lo harán.


  El de la estrella reflexionó antes de decir:


  —Tomaré medidas también en ese sentido; aunque no podrán ser todo lo completas que yo quisiera.


  —Lo comprendo…


  Los dos hombres cambiaron un apretón de manos y se desearon mutuamente suerte.


  El sheriff añadió:


  —Tal vez la necesite yo más que usted.


  —Pues sí. No quisiera estar en su puesto.


  —Me gustan estas fiestas. Pero con gente muy buena, que viene a competir limpiamente, vienen también un buen montón de indeseables. Y si además hay aquí mala semilla, peor aún.


  Se separaron los dos hombres.


  Mark descubrió a su tío, que iba acompañado por la pelirroja Madge, la cual no parecía dispuesta a dejarlo solo.


  Al fin ella fue llamada por el capataz Oswald Spencer, el cual parecía muy animado y muy excitado.


  Estaba claro que quería hablar el capataz con la pelirroja sin la presencia del ranchero.


  Y Madge buscó con la mirada, descubriendo al doctor Lester que se acercaba.


  Lo llamó, pidiendo que apresurase.


  Y cuando Lester hubo llegado, le encargó que hiciese compañía a Patrick O’Neil.


  El ranchero aceptó de mal grado la compañía del médico, el cual hubo de seguirlo para que no lo dejase plantado en el lugar en donde se habían reunido.


  Había un fondo de rebeldía un tanto sorprendente en la actitud del tío de Mark,


  El joven siguió el desplazamiento de su tío y del médico, hasta reunirse con ellos.


  —Hola, tío…


  —¡Al fin se te ve, sobrino!


  —Andas rodeado de indeseables. Ahora mismo, tu acompañante no me gusta un pelo.


  —Eres un traidorzuelo. Vas a correr contra mí.


  Lester había palidecido ligeramente al escuchar a Mark, al cual conocía de muchacho y cuyas últimas referencias lo señalaban como un enemigo peligroso.


  —Yo no corro contra ti. Te estás perjudicando ti mismo. ¿Tienes una idea clara de lo que pretenden Lester y otras personas que prefiero no nombrar?


  El tío de Mark reflejó miedo.


  El joven prosiguió:


  —No debes temerlos estando yo aquí. No te matarán.


  —Nadie piensa en matarle. A usted le pasa lo mismo que a su tío: padece manía persecutoria —intervino Lester.


  —Si no me habla con más respeto, lo duermo para un rato, Lester. No pueden matarle porque al matarlo perderían muchas perspectivas de apoderarse del rancho.


  —¿Cree que yo necesito ese rancho…? —comenzó a preguntar Lester en tono despectivo.


  —Ahí está lo malo. La gente que no necesita más para vivir, es la que más quiere atesorar. Lo que están haciendo ustedes se podría justificar en gente que carece de todo…


  Seguidamente dijo el joven a su tío:


  —No te matarán, ni te harán matar. Pero te declararán loco, te harán parecer como irresponsable. Y después de encerrarte en un manicomio, algo peor que la muerte, «administrarán» lo que ni siquiera.es tuyo porque es de mi padre, aunque te lo haya dejado.


  Mark se encaró con Lester para decirle:


  —Defenderé la vida y la libertad de mi tío. No lo podrán manejar a capricho. Y no crean que va a ser fácil matarme, ni siquiera durante esa carrera de hoy.


  —Escuche, yo…


  —Usted, Spencer, Ricky Duncan y otra persona que no voy a nombrar ahora, no solamente quieren despojar a mi tío, sino a otros rancheros y granjeros. Pero no se saldrán con la suya.


  —¡Le está mintiendo! —exclamó Lester dirigiéndose al ranchero.


  La mano izquierda de Mark se convirtió en una auténtica zarpa que aferró a Lester por la pechera.


  A pesar de la corpulencia del médico, el joven lo zarandeó con suma facilidad.


  Y le dijo a continuación:


  —Tenga cuidado, Lester, porque si le cruzo un golpe lo va a sentir para bastantes días.


  Seguidamente ordenó:


  —Y ahora, largo. Nos va a dejar solos a mi tío y a mí. ¿Enterado? Largo, antes de que me ponga nervioso.


  El médico hizo caso, intuyendo que, de no hacerlo, se le iban a poner feas las cosas.


  El joven se dirigió entonces a O’Neil, diciéndole:


  —Vuelve en ti, tío. Tú mismo estás cavando tu fosa. O abriendo la puerta de un manicomio, lo cual sería peor.


  —Sí, intuyo que quieren hacer eso conmigo.


  —¿Por eso admitiste que habías enviado a aquellos cuatro indeseables para evitar que yo pudiese llegar?


  —Sí, te lo aseguro. Y también me han obligado a decir que fui yo quien autorizó la entrada de Locksley en nuestro rancho para que tomase las herramientas que necesitase.


  Luego se lamentó:


  —Pero es que tú has venido con la idea de despojarme del rancho. Sé que me lo quedé de forma irregular, pero quien ha trabajado he sido yo.


  —Escucha, tío. Ni mi padre ni yo necesitamos ese rancho. Y estamos dispuestos a que te quedes con él mientras vivas. Pero luego debe volver a nosotros.


  —¿Y la pobrecita Madge?


  —No la compadezco. Es tu más peligroso enemigo. Y si se casó contigo fue precisamente por ese rancho…


  El ranchero palideció. Y tras reflexionar unos segundos, dijo:


  —Sí, no podía ser otra cosa. Me di cuenta de ello antes de casarnos. Y pensé que con el tiempo me querría. Me respetaría; pero no lo ha hecho. Y sé que es una cualquiera.


  —De acuerdo. Prefiero que seas tú quien lo vea así, quien lo diga.


  —¿Y qué puedo hacer?


  —Cuando termine el rodeo iré a tu rancho y me quedaré en él. Yo me enfrentaré con esa gente que tienes en contra…


  —Ten cuidado, Mark…


  —Lo tendré. ¿Qué se ha hecho del dinero del ganado que ha ido a vender a Dodge?


  —Lo tiene Madge.


  —Mantente firme cuando yo vaya allí.


  —Espero poder hacerlo.


  —Piensa que si no lo haces antes de que el rancho vaya a parar a manos de esa gentuza, te dejaré sin nada. He venido debidamente autorizado por mi padre.


  No era cierto, pero Mark sabía que tal idea impresionaría forzosamente a su tío.


  —¿Harías tal cosa?


  —Sí. Si defiendes el rancho, lo tendrás mientras vivas. Si no lo defiendes, te desposeeremos de él.


  —Sí, es justo.


  —Y permite que arranque la mala hierba qué está creciendo en el valle. No nos ayudará en nada, ni a nosotros, ni a los demás propietarios.


  Madge, en tanto, había terminado de hablar con Oswald Spencer y, tras reunirse con Lester, volvía adonde se hallaban Mark y su tío.


  El joven les salió al encuentro.


  Y dijo a la chica:


  —Os estáis jugando la cabeza y la vais a perder. Porque a las mujeres también se las ahorca.


  —Te destrozaría… —respondió la pelirroja.


  —No será porque no lo has intentado. Pero eso resulta difícil. Y si no, al tiempo. No han de pasar muchos días sin que te lo pueda demostrar.


  CAPITULO XII


  La actuación de Mark en el rodeo sorprendió, incluso a los que le conocían bien y confiaban en él.


  Y desató el aborrecimiento y la envidia entre sus enemigos.


  Sorprendió, tanto como los resultados, su seguridad, el valor y su dominio, no solamente de las armas, sino de la técnica que debía poseer un cow boy para que se le pudiese considerar entre los extraordinarios.


  Mark quedó primero en «Colt», esforzándose en demostrar rapidez y seguridad, con el ánimo de que sus enemigos tomasen la lección.


  Y se resignó a un segundo lugar en el rifle para ceder el primero al rubio Danker Larsen, que comprendió y agradeció la actitud del joven forastero.


  Llegó el momento en que cada actuación de Mark era esperada con ansiedad por un público que se le había entregado totalmente, siguiendo su racha de victorias, logradas todas con sencillez, sin apabullar jamás a sus competidores.


  El ranchero O’Neil, que aplaudía con entusiasmo cada victoria de su sobrino, sintiéndose parte de aquel triunfo, soportó las miradas de ira de Madge, la cual, descompuesta ya, exclamó:


  —¡Está destrozando a tu equipo! ¿Y aún aplaudes?


  —No tengo equipo. Has conseguido que todos ellos me traicionen, se burlen de mí.


  —¿Es todo lo que se te ocurre?


  —De momento, sí.


  —Sentirás esto.


  —Lo que estoy sintiendo hace tiempo es haberte traído a mi casa.


  —Te he sacrificado mi juventud.


  —No hagas dramas. Los Wood nos hubiesen dejado tranquilos en el rancho a no ser por ti.


  —Fuiste tú quien lo trajo.


  —Sí. Me sentí en peligro. Y lo estoy aún, aunque ahora lo esté menos —respondió valerosamente O’Neil, quien se asombró de su propia audacia.


  —Ese nuevo caballo le hará morder el polvo —dijo Madge.


  —Si lo consigue limpiamente, me alegraré. Será mi triunfo.


  —Ese caballo no es tuyo.


  —Está comprado con mis dólares, es propiedad del rancho, por tanto, mío. Y no penséis que vais a guardaros el importe del ganado vendido. Tendrás que darme cuenta de todo.


  —No te preocupes. Tendrás dólares hasta ahogarte en ellos.


  —Lo que lamento en este momento es el triunfo de los Cheney. Pero se lo habéis brindado en bandeja, echando a Mark en brazos de ellos.


  —Querrás decir de esa chica, Joan.


  —Si se casa con ella, eso que saldrá ganando. Aunque los aborrezco, la considero una buena chica. Y muy atractiva —remachó.


  Habían terminado las pruebas y mientras se preparaba la gran carrera que cerraría el rodeo, se inició la exhibición de ganado de concurso.


  No ganaron el primer premio ni los Cheney ni el rancho de O’Neil, si bien éste quedó en segundo lugar.


  El tío de Mark se sintió justamente orgulloso, ya que el ganado de concurso presentado por su rancho había sido selección y trabajo personal suyo.


  Tras recibir el premio, volvió junto a la pelirroja Madge, a la cual dijo:


  —Espero que no envenenéis a esos animales, como hicisteis con las ovejas para hacer creer que había partido del rancho de los Cheney.


  —A quien envenenaría a gusto sería a ti.


  —Lo supongo. Pero es peligroso, muy peligroso. Además, en lo sucesivo no comeré nada que antes no hayas probado tú.


  En aquella ocasión Patrick O'Neil se sentía hasta con ganas de bromear.


  Se guardó silencio.


  Se había llevado el rodeo a gran ritmo y se llegaba al final.


  Los caballos que debían correr fueron saliendo a la pista de carreras, llevados por los hombres que debían montarlos.


  El sheriff, estratégicamente situado con un ayudante, se ocupó de que ninguno de los jinetes llevase consigo arma alguna.


  La medida le permitió hacer acopio abundante de armas.


  Y mientras se llegaba a la carrera, había hecho una auténtica limpieza de gente en la parte interior encerrada en el circuito.


  Y después había puesto vigilancia en la parte exterior para que nadie se pudiese situar en condiciones de atacar a ninguno de los jinetes.


  Hasta que todo no estuvo dominado, no dio el sheriff la indicación de que se podía iniciar la carrera.


  La noticia de que el rancho de O’Neil presentaba un caballo extraordinario para aquella clase de carreras y la retirada anunciada del que había sido favorito, «Diamond Black», hizo que las apuestas presentasen como favorito, por tres a uno sobre su inmediato seguidor, al caballo roano del rancho O’Neil.


  La fina estampa del tordo de Mark no tuvo demasiado éxito en su presentación; y los extraños que apostaron por él lo hicieron más por simpatía hacia el jinete que por tener fe en el caballo.


  Dada la salida, el roano de los O'Neil se puso inmediatamente en cabeza, seguido de los que el público consideraba favoritos con él.


  Mark buscó un lugar cómodo, en situación intermedia en donde no le pudiesen cerrar, dispuesto a atacar cuando lo considerase conveniente con arreglo a las condiciones de su tordo.


  La gente se dio cuenta pronto de que el fino pura sangre que montaba Mark Wood, mantenía su puesto sin realizar esfuerzo alguno, mientras los que marchaban en cabeza se esforzaban, los unos en alcanzar al roano y éste en no ser alcanzado.


  Se completó la primera vuelta sin que las posiciones de cabeza sufrieran variaciones apreciables.


  El tordo resistió los ataques que desde atrás le llegaron por caballos de condición inferior a la suya.


  Y pronto, en la retaguardia comenzaron a aclararse posiciones, comenzando a quedar rezagados los caballos que no tenían posibilidad alguna.


  Frente a la tribuna que se había instalado resistió el pura sangre un fuerte ataque que lanzaron tres caballos.


  Y apenas rebasada, los tres caballos hubieron de darse por vencidos acusando el esfuerzo realizado, mientras el tordo, seguro ya por su retaguardia comenzó a ganar terreno a los que le precedían.


  Comenzaban a agotarse los de cabeza por el esfuerzo que habían realizado.


  Y el roano del rancho O’Neil demostró que no en vano había llegado precedido de fama y partido como favorito.


  Cuando faltaban tres cuartos de circuito, ya el tordo de Mark dejaba atrás, uno tras otro, a todos los favoritos, exceptuado el roano.


  Pero se iba acercando sensiblemente a éste, de forma segura, inexorable, dando la sensación de que en lugar de patas tenía alas.


  A mitad de la segunda vuelta llegaron a emparejar los caballos, aunque el roano tenía la ventaja de marchar por el interior.


  Se acercaba la última curva, cuando el tordo, en un nuevo esfuerzo, emparejó con el roano, llegando a llevarle casi un cuerpo de ventaja.


  Ventaja que perdió en la curva para quedar de nuevo iguales, cabeza con cabeza.


  Pero estaban ya en la recta, en donde la distancia era exacta para los dos.


  El tordo comenzó a tirar de forma impresionante, mas sin necesidad de que Mark le apremiara.


  El vivo genio del caballo, su clase, se imponía.


  El jinete que llevaba al roano comenzó a castigar a éste para que realizara el supremo esfuerzo final.


  El animal, pese a su clase, a su resistencia, se había agotado en su lucha con los otros caballos, y aún llevando un galope que se podía calificar de fantástico, no podía con el pura sangre.


  Este sacaba ya un cuerpo y su galope irresistible y elegante a la vez señalaba de forma clara a un vencedor. Precisamente él.


  Se alzó un clamor de entusiasmo entre el público que presenciaba el final, sin que tal entusiasmo se enfriase al saber muchos que la derrota del roano significaba para ellos la pérdida de la apuesta.


  El bello final valía para muchos más que el puñado de dólares que habían apostado y que iban a perder.


  La meta estaba cerca, muy cerca ya.


  Y el pura sangre había logrado dos cuerpos de ventaja pese a los esfuerzos del roano, cuyo jinete comprendió que era inútil solicitar más al animal.


  Entró el tordo como una flecha y siguió el roano a dos cuerpos largos.


  Luego, a más de cinco cuerpos del primero, fueron entrando los demás caballos, ansiosos de la mejor clasificación posible.


  Pero aquello no interesaba ya al público que en pie aclamaba a los vencedores, llevando una buena parte el roano aunque la gente se volcaba con el pura sangre tordo y el jinete que de forma tan extraordinaria había sabido conducirlo a la victoria.


  Madge O’Neil y sus amigos estaban lívidos de ira, de desconcierto.


  Pat O’Neil dijo alegremente a su mujer, seguro de fastidiarla:


  —¡Me alegro por el muchacho! ¡Y por mí! Aposté por el roano, pero aposté bastante más por el tordo. Tenía fe en él y más que en el caballo, en el jinete. Creo que habré ganado un buen puñado de dólares.


  —¡Así te sirvan de veneno!


  El ranchero, de buen humor, rió alegremente.


  Joan había saltado a la pista y abrazaba estrechamente a Mark, que había desmontado.


  Pat O’Neil guiñó un ojo aludiendo a los jóvenes y dirigiéndose a Madge dijo:


  —Eso me gusta. El mundo es de los jóvenes, de los que saben aprovechar su juventud. Mark la merece.


  —Es ella quien no lo merece a él.


  —Los Cheney jamás me han caído bien; pero reconozco que esa chica vale. Por su físico y porque es una buena chica.


  —No estás bien de la cabeza. Te contradices…


  —No me contradigo. Los Cheney no me cayeron bien jamás porque eran amigos del padre de Mark, son leales y saben que yo soy un usurpador. No estoy loco. Y no intentes que me declaren irresponsable, porque fracasarás.


  Señaló para Mark y añadió:


  —Él se encargaría de dejarte mal… Ese chico vale mucho.


  —Y yo no valgo nada.


  —Has hecho cosas muy feas, muñeca; pero aún estás a tiempo de que yo olvide y podamos vivir bien. Si es así, él nos dejará el rancho.


  —¿Y luego…?


  —Podemos ahorrar para que cuando yo muera a ti no te falte nada. Podrás vivir como una señora.


  —Está bien. De acuerdo.


  Lo atrajo hacia sí y lo besó en una mejilla.


  



  * * *


  Aquella misma tarde, en la clínica del médico Ronnie Lester, se reunieron éste y Ricky Duncan, el cual estaba furioso.


  —Ese caballo tordo me ha hecho perder cinco mil dólares… —dijo.


  —Y tres mil a mí. Mark Wood y los Cheney se estarán riendo ahora de nosotros… —señaló el médico.


  —He visto a Madge muy afectuosa con Pat. Fue algo después de terminada la carrera. ¿No nos irá a traicionar ahora?


  —No. Puedes tenerlo por seguro —respondió el médico—. Ella está de nuestra parte, sabe que le conviene…


  —Tal vez piense que estamos palpando el fracaso y se cure en salud. Y si Pat se muestra comprensivo.


  Apenas si había terminado de hablar cuando se oyó la puerta de la calle.


  E instantes después se les reunía Madge, la cual entró sin anunciarse, dando la sensación de que estaba a punto de estallar.


  Y prácticamente estalló cuando dijo:


  —¡No puedo más! ¡Hay que barrer a ese fulano!


  —¿A quién te refieres?


  —¿A quién me voy a referir? A Mark Wood. Es quien lo ha estropeado todo. Y terminará por arrollarnos, si no acabamos con él.


  Miró a los dos hombres y dijo dirigiéndose especialmente a Ricky Duncan:


  —Y no es cosa de que lo hagan segundos… Es cosa nuestra.


  Al hablar daba la sensación de que su cuerpo temblaba de ira.


  —¿Nuestra? —preguntó Lester, sintiendo que se le formaba un nudo en la garganta.


  —Sí, de los tres. Ricky está cruzado de brazos esperando que la fruta madure y caiga del árbol.


  —He dado ya bastantes dólares.


  —No se trata de dólares. Hay que arriesgar la piel o no vamos a ningún lado. Y tú eras el mejor «Colt» que he conocido en cuatrocientas millas a la redonda.


  —Era…


  —Eres. Sé que practicas todos los días. Mejor que Mark Wood, el cual es bueno. Pero es un tipo con más suerte que clase.


  —¿Y yo qué pinto en eso? Apenas sé manejar más arma que el bisturí…


  —O el veneno, lo sé. Todo puede ayudar. Yo me encargo de entregároslo, vosotros de terminarlo. No creáis que rehúyo el bulto. Estaré allí y tiraré a matar también, si es preciso.


  —No es tan fácil —opuso Ricky.


  —No he dicho que sea fácil. Todo es cuestión de saber prepararlo… Aunque sea con ayuda de tres o cuatro pistoleros más.


  —¿Tres o cuatro pistoleros más? ¿Es que nos consideras…?


  —Dejémonos de palabras. Me habéis entendido. Ahora hay que formar el plan. O abandonar. Mi marido me ha prometido perdón y olvido si me porto como una buena chica —añadió en tono hiriente.


  Siguió un lapso de silencio.


  Al fin dijo Ricky, mirando a Madge con expresión de codicia:


  —Pues sí, hay que tomar una determinación… Yo no puedo aguantar más a mi mujer. Y antes de terminar con ella, debo situarme.


  Madge comenzó a decir:


  —La banda de Jesse James ha dado un buen golpe a unas doscientas millas de aquí. ¿A quién podría extrañar que el golpe se repitiera en nuestra ciudad? Tenemos fama de ricos… Y con el rodeo, los dólares han corrido y están corriendo en abundancia.


  CAPITULO XIII


  Patrick O'Neil, por inspiración de Madge, y valiéndose de Mark como intermediario, invitó a cenar a Jack y Joan Cheney. Y, naturalmente, a Mark.


  Mark, cuando fue con la invitación, dijo a los Cheney:


  —Mi tío quiere celebrar mi triunfo. Y aprovecha la circunstancia para borrar con ustedes esas diferencias que les han separado siempre, y de las que se reconoce culpable.


  —¿Y Madge lo acepta? —preguntó Joan sorprendida.


  —Yo diría que se resigna. Les dejo el rancho hasta la muerte de mi tío. De aquí a entonces ellos pueden ahorrar para que a Madge no le falte nada al quedar sola.


  —Por nosotros no quedará. Sólo deseo que sean sinceros.


  —Mi tío lo es. Se ha visto perdido, en peligro de perder algo que se puede estimar más que la misma vida. Su libertad.


  —Comprendo. ¿Y qué dirán a eso los aliados de Madge?


  —Se les han puesto mal las cosas. Y no tendrán más remedio que resignarse —respondió Mark.


  —Iremos —dijo el padre de Joan—. ¿En dónde es la cena?


  —En Ring’s Palace —respondió Mark—. Dicen que allí hay música para los jóvenes, se goza de más libertad, se puede considerar terreno neutral… Y hay más en donde elegir que si se trata de una cena casera.


  —Pues sí, tiene razón.


  —Madge también es partidaria de ello. Está ansiosa de salir de su ambiente. Y lo comprendo.


  —Sí. Demasiadas vacas, demasiados caballos, demasiado rancho para una mujer joven y atractiva —terció Cheney.


  —Una forma de vida como ésa debe pesar mucho si una no se ha casado por amor, sino por resolver su problema económico. La comprendo —dijo Joan—. ¿Y el equipo de tu tío? No me digas que está dispuesto a dejarnos en paz.


  —Lo está. Les hizo mella la paliza que di a esos cuatro y la derrota que les hemos infligido en el rodeo. Además, ellos no hubieran faltado a la lealtad hacia mi tío de no haber mediado Madge.


  La cena en el Ring’s Palace fue sumamente cordial, aunque se advertía el esfuerzo que Madge realizaba para mantenerse atenta, aparentemente feliz.


  Y fue Madge quien propuso, terminada la cena, ir a jugar y a divertirse al Liberty Hall.


  Justificó su deseo, diciendo a la vez que señalaba a su marido:


  —Pat se puede permitir el lujo de perder mil dólares. Gracias a que apostó una buena cantidad a favor del caballo de Mark. Le inspiraba más confianza que el suyo.


  —Quien me inspiraba confianza era Mark. Nuestro caballo es tan bueno como el suyo. Pero Mark supo llevar la carrera.


  Madge bailó con su esposo y con el padre de Joan. No se atrevió a bailar con Mark, temerosa de que éste descubriera cuál era su auténtico estado de ánimo.


  Bailaron Joan y Mark por su parte.


  Y seguidamente, tras dar fin a dos botellas de champaña, pasaron a la sala de juego.


  En dos ocasiones se oyó hablar de Jesse James y su banda, de la que se suponía que aquel mismo día había dado un golpe de mano relativamente cerca de la localidad.


  Hasta el punto de que el sheriff había salido para ayudar al de la comarca vecina en donde se había producido el hecho.


  Pero Jesse James y sus hombres fueron olvidados prontamente al calor del juego, el cual tomaba más pujanza por momentos.


  Tanto Pat O’Neil como el padre de Joan y Mark, tras pasar por diversas alternativas, iban ganando cuando hubo transcurrido una hora.


  Madge había probado, pero sin suerte y Joan se había abstenido, dándose por satisfecha con las ganancias que obtenía su padre.


  La pelirroja pensó en más de una ocasión que, a no ser por el final que les preparaba, tal como hasta el momento iban saliendo las cosas, no hacía más que ayudar a sus enemigos a que resolviesen sus apuros económicos.


  Al fin se produjo lo que Madge había preparado que resultaba inesperado para la inmensa mayoría de los que se hallaban en la sala de juego.


  Se oyeron dos disparos; y un vigilante de la sala, situado en posición dominante, fue abatido al suelo junto con su arma, que no había tenido tiempo de emplear.


  Otro vigilante resultaba herido, sintiendo que una bala le arrebatada el arma.


  El daño lo habían producido dos enmascarados cuyas espaldas iban protegidas por otros dos.


  Uno de los que había disparado comenzó a gritar:


  —¡Paso a Jesse James! ¡Que nadie…!


  El intuitivo Mark Wood se dio cuenta que iban por él y prácticamente se zambulló entre la gente, arrastrando con él a Joan, a su padre y al propio Pat O’Neil.


  No empleó miramiento alguno en su acción, sin preocuparse de si los afectados recibían o no magulladuras.


  Y no se estuvo quieto, sino que rodó hábilmente para quedar a cubierto, a la vez que se separaba de la gente y atraía sobre él la atención de los asaltantes.


  Casi sin mirar se dio cuenta que su desplazamiento era seguido por las armas de los dos fulanos que habían disparado.


  Era lo que pretendía.


  Y por su parte desenfundó aprovechando su rápido y un tanto aparatoso desplazamiento.


  Hizo un quiebro desconcertante cuando terminó ya de sacar.


  Y dos balas le quemaron casi el cuerpo cabelludo, mordiendo furiosas en el suelo.


  Tiró Mark tras el fallo de los otros, y pudo apreciar que éstos se estremecían a los impactos del plomo candente, acusando su recibo.


  Tiraron ellos nuevamente, pero lo hicieron sin precisión, a causa de los impactos del plomo.


  Siguió un estremecedor grito femenino.


  No necesitó Mark volverse para saber que se trataba de Madge, la cual había sido víctima de los desviados plomos de sus compinches.


  El joven forastero seguía tirando, haciendo embarcar más plomo a los dos principales atacantes, los cuales experimentaron nuevas sacudidas a la vez que dejaban escapar sus armas.


  Saltó Mark inesperadamente al darse cuenta de que los otros dos fulanos, de los que había quedado a cubierto en principio, le buscaban afanosamente.


  Y su salto le salvó de una auténtica rociada de plomo que le dispararon con furia los dos salteadores, más otro que se había unido a ellos.


  Mark había dejado el «Colt» que había empleado primero, para desenfundar el segundo mientras giraba sobre sí mismo.


  Y su «escupe plomo» volvió a soltar proyectiles con rapidez y eficacia demoledora, logrando que uno tras otro fueran cayendo los tres asaltantes.


  Cuando vio que caía el último de los cinco hombres que habían penetrado en la sala, recobró el primer «Colt» y completó la carga de ambos.


  Una mirada le había bastado para saber que aparte los vigilantes de la sala y Madge O’Neil, no había más víctimas que los cinco asaltantes.


  Se dirigió al padre de Joan para decirle:


  —¡Hágase cargo de esto! Yo voy en busca de los que puedan estar fuera.


  —¡No vayas solo! ¿Es que te has vuelto loco? ¡Aguarda…!


  Joan había echado una mirada a Madge y se había dado cuenta de que no se podía hacer nada por ella.


  Y se desplazó siguiendo a Mark, sin hacer caso de las llamadas de su padre ordenándole que volviese a su lado.


  Pat O’Neil, impresionado por la suerte corrida por Madge, dijo a Cheney:


  —Vaya con ellos. Yo me quedo aquí. No es por miedo.


  —Comprendo…


  Se producía todo con gran rapidez, intercambiando las ideas casi con medias palabras.


  Joan, que iba desarmada, tomó el «Colt» de uno de los salteadores y siguió adelante.


  Mark descubrió a otros dos salteadores a la puerta de la sala.


  Ambos se hallaban con las armas en disposición de tirar, en expectante actitud y eran fáciles de descubrir por llevar los rostros cubiertos, como los asaltantes que habían penetrado en la sala.


  Ambos hombres descubrieron y reconocieron a Mark.


  Y éste hubo de saltar nuevamente de manera desconcertante, para poder esquivar los primeros proyectiles.


  Quedó el joven bien parapetado tras una columna y desde ella hizo fuego contra los dos hombres que tras su fracaso, se disponían a retirarse rápidamente


  Cayeron ambos asaltantes fulminados por los disparos que Mark les dedicó.


  A uno de ellos, al caer, le escapó el pañuelo que le cubría el rostro. Era Morris, uno de los que habían atacado a Mark a su llegada.


  Joan, sorprendida, exclamó:


  —¡Es uno de los cow-boys de tu tío!


  —Lo suponía. No creí ni un momento en que fuese cosa de Jesse James. Entre otras cosas, porque no es su estilo el empleado por éstos.


  En aquel momento se iniciaba un violento tiroteo en la calle.


  —¿Qué sucede ahora? —preguntó Joan.


  —Quédate aquí dentro. Echaré una mano a los nuestros.


  Corrió hasta la puerta seguido por la asombrada mirada de Joan.


  En el momento en que llegaba a la entrada, varios hombres con los rostros enmascarados, penetraban en el establecimiento.


  Lo hacían de espaldas, retrocediendo de manera ordenada mientras disparaban sus armas contra los que les acosaban y tiraban contra ellos desde el exterior.


  Un asaltante, alcanzado en medio del pecho por un balazo, dio una impresionante voltereta y quedó tendido en el suelo con los brazos en cruz y los ojos muy abiertos.


  Mark corrió a parapetarse tras una columna; y desde allí conminó a los del rostro cubierto:


  —¡Tiren las armas o los barro! Sus jefes cayeron


  Se revolvió uno dispuesto a matar; pero antes de que disparase recibió un balazo en el mismo entrecejo.


  Y cayó como una res apuntillada.


  Otro balazo de Mark arrancó el arma a uno de los asaltantes, destrozándole la mano al propio tiempo.


  Y los otros, sintiéndose vencidos, dejaron caer las armas y levantaron las manos por encima de sus cabezas a la vez que gritaban:


  —¡No tiren! ¡Nos rendimos!


  Aún cayó otro hombre a un disparo hecho desde la calle.


  Mark gritó con voz potente:


  —¡Alto, muchachos, no tiren más! ¡Esto está dominado!


  Fue él, quien, personalmente, una vez cesaron los disparos desde la calle, desarmó a los asaltantes que se habían entregado.


  Les despojó de los pañuelos con que cubrían sus rostros.


  Era también gente del rancho de Pat O'Neil.


  Con Mark se reunieron varios hombres de los que habían atacado a los supuestos hombres de Jesse James.


  Eran cow-boys del rancho de los Cheney.


  Joan, que se había reunido con Mark, preguntó a Danker Larsen, que rifle en mano, se hallaba entre los que habían llegado:


  —¿Cómo habéis podido acudir tan a tiempo?


  Entre Larsen y Mark se cambió una mirada de inteligencia. Y el rubio forzudo respondió:


  —El señor Wood se olió que la invitación de esta noche encerraba una trampa. Y no se equivocó.


  —¿Quieres decir que os hizo venir?


  —Bueno, él nos explicó lo que podía suceder. Y cada cual vino porque quiso. Se trataba de su vida, señorita Cheney. Y de la vida de su padre. Es un buen patrón y se les aprecia…


  Uno de los que se habían entregado era Caleb White, el cual se lamentó:


  —Yo tenía la seguridad de que no podía salir bien. Pero no había opción. Nos obligaron.


  —Te dije que si volvíamos a enfrentarnos, te mataría. No lo haré. Pero procuraré que te ahorquen.


  El padre de Joan llegó hasta la puerta. Llevaba pintado en su rostro el más vivo asombro.


  Y dijo:


  —¡No hay ningún Jesse James! Los jefes eran Ricky Duncan y Oswald Spencer. Y ahí está también, muerto, el mismo Ronnie Lester, el matasanos. ¿Cómo han podido hacer tal cosa?


  —Supongo que habrá sido una de las malas ideas de Madge… Lo siento por mi tío, porque la quería. Pero también me alegro por él, porque lo hubiese arrastrado al peor de los desastres.


  —Lo mejor de todo esto es que ahora habrá tranquilidad.


  —Eso espero. Ellos se dieron cuenta de que perdían terreno, que todo lo que habían hecho hasta ahora se les iba de las manos; y se jugaron el todo por el todo. Han perdido y…


  —Tierra a los muertos. Uno caen, otros se levantan. Algunos quedamos medio destrozados para siempre; pero la vida sigue adelante, continúa… —dijo Pat O’Neil incorporándose al grupo.


  Mark y Joan se habían esfumado prácticamente mientras Cheney y O’Neil decían sus frases.


  Cheney preguntó de pronto:


  —¿Y los chicos?


  —No se preocupe. Ellos se deben preparar para una nueva vida. Que tengan suerte.


  Joan y Mark se besaban, manteniéndose estrechamente abrazados, en un lugar en donde nadie les veía. Intentaban que la suerte se pusiera de su lado.


  



  FIN
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